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PRESENTACIÓN


			Cualquiera sea su procedencia o época, el uniforme militar pretérito, vestimenta cuyos signos externos ha marcado siempre la diferencia fundamental que separa al soldado del civil, sea que forme parte de las colecciones de grandes museos internacionales, en las producciones cinematográficas, o en grandes paradas, desfiles y cambios de guardia republicana o monárquica, tiene siempre un particular atractivo para públicos de todas las edades. Algunos de los correspondientes a nuestro pasado son utilizados como “uniformes históricos” por unidades del Ejército Argentino y en el ámbito civil por grupos recreacionistas.


			Desde finales del siglo XIX, estudiosos de algunos países europeos manifestaron su intención de estudiar la indumentaria militar desde una perspectiva rigurosa, tal vez para facilitar una documentación auténtica a la pintura académica y a otras manifestaciones artísticas en las que el uniforme era protagonista, como el teatro o el incipiente cinematógrafo. Ese interés dio paso a publicaciones que, aunque no abordaron la historia de la indumentaria de manera exhaustiva, fueron determinantes para advertir el importante papel social del vestido y su relación con otras disciplinas, aspecto que fue generando una cuantiosa bibliografía.


			Un repaso superficial a los múltiples y variados documentos que deben ser consultados para conocer la historia del uniforme nos muestra la complejidad de las investigaciones en este campo, y en nuestro país la bibliografía sobre el tema es muy reducida y parcializada por época. Los claros advertibles en el mosaico que configura su historia son considerables y, conforme nos alejamos de nuestro momento actual, aumenta el desconocimiento y simultáneamente, el interés o curiosidad por ella.


			Desde el punto de vista técnico, combinando fuentes manuscritas inéditas procedentes básicamente del Archivo General de la Nación y de archivos españoles, como el Archivo General de Simancas o el Histórico Nacional de Madrid, con otras impresas, iconográficas y objetos pertenecientes al patrimonio de diversos museos, el autor de este libro, reconocido especialista en la materia, ha sabido hilvanar una prodigiosa cantidad de datos muy acotados y aparentemente pequeños, que son como teselas de un mosaico que va cobrando forma a medida que se avanza en la lectura de sus siete capítulos, uno por cada período histórico comprendido entre los principios del siglo XVIII y el tercer lustro del XX, con sus cambios incesantes y tendencias contrapuestas.


			Poniendo orden entre tanta variedad de sombreros de tres y dos picos, cascos, schakos, gorras y képis, con sus adherentes de chapas, escudos, cordones y cimeras, deteniéndose en el corte de la casaca y en sus colores y vivos o en la forma de la levita, la casaquilla, el dolmán y la pelliza, el libro nos introduce en las intimidades del arte sartorial surgido en el siglo XVI con la especialización de los artífices del vestido, cuyo conocimiento provocó un cambio sorprendente en su morfología. Los tejidos comenzaron a cortarse de manera que se adaptaran a las formas naturales del cuerpo mediante complejos patrones que revolucionaron las estructuras básicas. Estas transformaciones fueron sucediéndose muy lentamente siglo tras siglo. Después de interiorizarnos en la gran variedad de textiles y tintes en uso, el autor nos guía en el intrincado laberinto administrativo de presupuestos y licitaciones.


			También se aporta información necesaria para entender los usos y costumbres vigentes en materia de vestimenta militar, muchas veces contra, sin, sobre y tras las reglamentaciones, como afirma ingeniosamente el autor. El uniforme habla un lenguaje que nos interpela y debe ser interpretado, y su conocimiento no puede disociarse de los hombres que lo usaron, son aspectos complementarios. Así, su presencia en el retrato ocupa un lugar primordial, pues contextualiza al retratado en el momento que le tocó vivir, nos informa de su jerarquía, gustos personales y lenguaje corporal. Las pinturas de época, los vestigios o restos que conservaan los museos y los documentos, confinados al secreto de los archivos y que este libro saca a luz, revelan muchos aspectos de la vida cotidiana del soldado que nos permite conocer las costumbres de los ejércitos de diferentes épocas.


			Esta obra restaura vínculos esenciales con el pasado, que nuestro estilo de vida moderno ha olvidado, y devuelve a los uniformes de nuestras antiguas unidades militares su historicidad olvidada o perdida.


			Federico Anschütz


			General de División (R)


		


	

		

			
INTRODUCCIÓN


			Si bien es de estilo que toda introducción debiera brevemente delimitar con precisión cuál es el objeto de estudio, la hipótesis de trabajo, metodología aplicada, indicación de las fuentes y explicación acerca de cuál es la aportación realizada al campo temático, el lector me perdonará que inicie estas páginas, menos disgresivas de lo que parecen a primera vista, evocando a quienes me han precedido en esta clase de estudios, con aportes cuya consulta sigue siendo imprescindible.


			Don Enrique Udaondo, autor de Los uniformes militares argentinos (1922), tiene el mérito de ser nuestro primer uniformólogo, simultáneamente que en Brasil se consagraba como tal Gustavo Barroso. Fue su ilustrador el español Francisco Fortuny (1864-1942), que había cursado estudios de dibujo y pintura en la Real Academia de San Fernando de Madrid bajo la guía de Antonio Ferrán. Fortuny se trasladó a Buenos Aires en 1890, donde comenzó su labor como dibujante en la revista Caras y Caretas y desarrolló una vasta obra, dedicándose a ilustrar textos históricos utilizados en la enseñanza elemental. Varias de sus obras pictóricas, que se exhiben en el Complejo Museográfico Provincial “Enrique Udaondo” de Luján, minuciosas en el detalle, fueron importantes en la construcción de la iconografía nacional de la primera mitad del siglo XIX. El libro de Udaondo adquiere mayor precisión a partir de la mitad del siglo XIX cuando el autor dispuso de fotografías, de reglamentos impresos ilustrados con láminas y gráficos de prendas, y de álbumes con litografías coloreadas. Al revisar su archivo personal, que se conserva en la Academia Nacional de la Historia, di con una caja que contenía recortes periodísticos y apuntes sobre nuestros uniformes que evidencian su laborioso esfuerzo por documentarse con todo lo que estuvo a su alcance.


			A dos años de la aparición del libro de Udaondo , el diario La Nación publicó una contribución de don Federico Santa Coloma Brandsen sobre el uniforme original de los Granaderos a Caballo, que considero como el primer estudio uniformológico seriamente documentado con datos recogidos en el Archivo General de la Nación.


			Pasaron dos décadas, hasta que en 1941 don Alfredo Guillermo Villegas, historiador de nada común erudición, cuya obra se caracteriza por la armoniosa combinación de seriedad historiográfica y buen decir literario, presentó en el Boletín del Centro Naval su pionera investigación Uniformes que fueron de nuestra Marina (1807-1900).


			Fue en 1952 que el Ministerio del Ejército publicó una carpeta titulada Evolución histórica de los Uniformes Militares Argentinos, con 20 láminas de Eleodoro Ergasto Marenco (1914-1996), a cuya autoría se debe otra carpeta aparecida en 1967 con el título Uniformes de la Patria y 45 láminas.


			En 1972 vio la luz una valiosa carpeta con láminas de uniformes correspondientes al período 1810-1820 debidas al pincel del capitán de ultramar Jorge Fernández Rivas, quien publicó después unas pocas más sobre uniformes de la época de Rosas, y anunció algún trabajo que nunca llegó a editarse.


			II


			La publicación de la primera parte de su obra Los uniformes militares usados en el Río de la Plata (1702-1810), con amplia y detallada exposición de las fuentes consultadas, consagró a Villegas como el más importante y versado de nuestros uniformólogos. Cabe aclarar que dicho aporte erudito presentado en 1968 para ser incluido en la Biblioteca de Mayo que desde 1960 editaba el Senado de la Nación, lo fue en la segunda parte del tomo XIX de dicha obra, cuya impresión en la Imprenta del Congreso concluyó el 18 de octubre de 1974, pero quedó pendiente de aparición el anexo gráfico formado por conjuntos de figurines con uniformes correspondientes al período comprendido entre 1702 y 1810, distribuidos en 35 láminas a color ejecutadas por Louis de Beaufort, de cuyos trabajos me ocuparé más adelante con el elogio que merecen, destinadas a ser colocadas en un sobre adherido a la cara interna de la contratapa. La tirada fue de 5.000 ejemplares, la mitad numerada para ser distribuida sin cargo a bibliotecas y entidades culturales del país y del extranjero y la otra mitad destinada a ser librada a la venta. Pero salvo algunos pocos ejemplares –carentes de las láminas– el resto de la edición no parece haber sido distribuida. Todavía recuerdo el sigilo con que el Director de Publicaciones hace más de cuarenta años me entregó cuasi clandestinamente un ejemplar de los que atestaban una habitación del Palacio del Congreso. Hasta donde se, la impresión de esas láminas no pasó de una prueba de imprenta defectuosa, con los colores corridos, aparentemente por una deficiencia técnica que la imprenta no podía corregir o superar. En definitiva, se ignora el paradero de las láminas originales y el destino que a ellas diera el señor Nicanor Saleño, como director encargado de la publicación.


			Comprensiva del período 1810-1904, la segunda parte de esta obra nunca llegó a editarse en la referida colección, por cuanto con dicho volumen se suspendió la publicación, que puede darse por concluida. Fácil es colegir, no obstante, que ese trabajo anunciado es el que bajo la forma de breves textos aclaratorios Villegas redactó como explicación de las láminas de uniformes producto del pincel de Guillermo Roux (1929-2021), que ilustran las contratapas de los fascículos coleccionables de la Crónica Histórica Argentina, editados semanalmente por la editorial Códex en el bienio 1968-1969. Dichos fascículos, encuadernables en cinco volúmenes con tapa dura, fueron reimpresos en 1972. Villegas, como consta en la nota editorial, se desempeñó como “asesor para uniformes” de esa notable publicación que contó con la supervisión del historiador Antonio J. Pérez Amuchástegui. Sus láminas fueron reproducidas muchos años después por el Círculo Militar, que adquirió las láminas originales de Roux, en una carpeta con notas de Julio Luqui-Lagleyze.


			III


			Tanto Villegas como Fernández Rivas, en el caso del último pese a no aclararlo explícitamente en sus textos, se documentaron en materiales obtenidos en sus investigaciones en el Archivo General de la Nación, y en el caso del primero, que en 1958 ejerció la dirección interina de dicho repositorio, la ausencia de notas seguramente se debió al criterio editorial. Pero esa deficiencia provocó que el lector interesado quedara ignorante sobre la identificación de la fuente documental utilizada para las reconstrucciónes ensayadas.


			La aparición en 1995 de la obra Del morrión al casco de acero. Los cuerpos militares en la Historia Argentina 1550-1950. Organización y uniformes, meritoria obra de síntesis producto de la prolija investigación del historiador Julio M. Luqui Lagleyze, con prólogo de Enrique de Gandía y un proemio mío, suplió esos defectos o ausencias informativas, por cuanto dicho autor indicó detalladamente el registro numeral de los legajos del Archivo General de la Nación que contienen la documentación utilizada para reconstruir los uniformes pretéritos, allanando así el camino a los investigadores.


			En este marco incluyo a otro gran ilustrador argentino: José Luis Salinas (1908-1985), a quien conocí en casa del doctor José Mayoral Herrero. Basado en las láminas de los uniformes usados durante las invasiones inglesas que se publicaran en 1967 por la editorial Emecé, con notas documentales de Enrique Williams Alzaga, Salinas, que tenía en su biblioteca los 18 volúmenes del Uniformenkunde de Richard Knötel, reinterpretó modernamente aquellos figurines coetáneos y los dio a conocer en la década de 1970 en láminas centrales de la revista infantil “Anteojito”, dirigida por don Manuel García Ferré. Erudito en el conocimiento de los uniformes españoles y franceses en la contienda que los historiadores ingleses denominan Peninsular War y los españoles Guerra de la Independencia (o más recientemente como “la francesada”) Salinas demostró por última vez su maestría en las ilustraciones que realizó para el comic La batalla de Vitoria publicado en 1985 por el sello editorial vasco Ikusager.


			Finalmente, merecen una especial referencia los admirables Cuadernos de Historia Militar, una publicación artesanal de gran jerarquía pero de circulación restringida al reducido mundo de los uniformólogos y coleccionistas, que entre 1999 y 2005 llevó adelante José Balaguer (fallecido en marzo de 2006) como empeño personal, quien canalizó en sus números el producto de sus indagaciones, ilustrándolos con el estilo original que fluía de su plumín. Balaguer, que gozaba de merecido prestigio entre los uniformólogos, realizó una verdadera agrupación de fuentes y se lanzó a interpretarlas con su característica destreza en los 42 números de esa rara y verdadera enciclopedia ilustrada del uniforme militar argentino.


			IV


			No obstante la bibliografía nacional disponible, me pareció conveniente ampliar el ángulo de observación contextualizando nuestros uniformes con los coetáneos europeos en diversas épocas, fuente o modelo de aquellos. A la utilidad que presta el conocido Teatro Militar de Europa, dibujado a la acuarela y regalado a Carlos III en enero de 1760 por el marqués Alfonso Taccoli, han de sumarse los rígidos y coloridos figurines obrantes en los estados militares del siglo XVIII prolijamente dados a conocer por el Ministerio de Defensa español, el Estado de el exército y armada de S.M.C. del teniente coronel de ingenieros Juan José de Ordovás, realizado en 1807, álbum que los franceses se llevaron en su retirada de España, las encantadoras figuras naif de las láminas del burgués de Hamburgo, los dos conocidos álbumes de la infantería y la caballería del conde de Clonard y las muy bellas y afinadas láminas de Manuel Giménez y González en su Colección de modelos de las armas y de los trajes usados por las tropas de mar y tierra desde la más remota antigüedad hasta nuestros días (1862) cuyo original conserva la Biblioteca de la Real Academia de la Historia.


			Y si de reconstrucciones se trata, siempre me ha sido de provechosa consulta el magnífico libro Soldados de España. El uniforme militar español desde los Reyes Católicos hasta Juan Carlos I (Málaga, 1978) de don José María Bueno Carrera, hoy nonagenario, entre otros trabajos suyos.


			Párrafo aparte merecen los autores franceses. Recuerdo la sorpresiva satisfacción que experimenté cuanto tuve por primera vez en mis manos la Guide à l´usage des artistes et des costumiers, contenant la description des uniformes de l´Armée Francaise de 1780 à 1848 y su álbum, de H. Malibran, publicados en Paris en 1903 y 1907 respectivamente, donde a mi ver está sentado el criterio moderno sobre la forma de exponer los uniformes hasta en sus mínimos detalles individuales, que tengo la impresión después todos los autores (sin mencionarlo) han seguido. Y en la enciclopédica obra del Dr. Constant Lienhard y René Humbert titulada Les uniformes de l´Armée Française depuis 1690 jusqu´à nos jours, impresa en Leipzig entre 1897 y 1906 la cual ví por primera vez la novedosa y original forma de representar los uniformes mediante esquemas, al modo que lo hicieron nuestro Álbum de Uniformes de 1911 y Reglamento de 1913.


			No oculto mi admiración por Eugène Lelièpvre (1908-2012), peintre de l´Armée, fallecido centenario, quien de 1960 a 1990 produjo todos los tableros de documentación, prototipos y moldes de las miniaturas militares de plástico marca “Historex” y casi 300 maniquíes en una escala de 1/7, vestidos y equipados de acuerdo con las ordenanzas y regulaciones francesas.


			Por cierto que en muchos aspectos ilumina la obra monumental de Lucien Rousselot (1900-1992), inicialmente colaborador del comandante Eugène-Louis Bucquoy (cuyas series de casi dos mil tarjetas sobre uniformes franceses comenzaron a publicarse en 1907 y concluyeron en 1950) y autor de L’Armée française, ses uniformes, son armement, son équipement, una serie de 106 planchas o láminas acompañadas de textos basados en fuentes documentales. Especializado en el período napoleónico compiló los uniformes militares del Primer Imperio, la Restauración y el Segundo Imperio. Su obra iniciada en 1943 bajo la ocupación alemana concluyó en 1971 y ha sido reeditada en 2008 con introducción e ilustraciones complementarias de H. Boisselier y presentación de Yves Martin. A su fallecimiento la documentación que Rousselot había reunido y parte de su colección pasaron a integrar las colecciones del Musée de l’Armée, en tanto que su biblioteca, de acuerdo con sus deseos, fue dispersada en una subasta realizada en París.


			Empero, mi fuente principal de consulta, por motivación temática directa, ha sido la obra del barón Louis Marie Noël d´Hertault de Beaufort (1914-2004), quien debido a prolongados trámites sucesorios de familia pasó largas temporadas en Buenos Aires, donde entre 1951 y 1955, acompañando las investigaciones de Villegas en nuestro máximo repositorio documental, dibujó y acuareló una serie de láminas bajo el título común de Uniformes de l´Armée Argentine, y entre 1956 y 1959 otra denominada Uniformes de l´Armée Uruguayenne que actualmente se conserva en la Anne Brown Collection (Rhode Island). A esas producciones, inéditas en vida del autor, deben sumarse las 35 láminas que debían acompañar el texto de Villegas inserto en la segunda parte del tomo XIX de la Biblioteca de Mayo, pero que, como he dicho antes, no fueron publicadas. A todo ese material, del cual conservo copia, debo agregar algunas pocas láminas originales existentes en colecciones privadas, como la correspondiente a las tropas de la expedición de don Pedro de Cevallos en 1777 para la toma de la Colonia del Sacramento, acuarela fechada en 1961 que forma parte de mi colección.


			Beaufort se destacó en Francia como ilustrador de Les corps de troupe de l’émigration francaise, 1789-1815, una gran obra del vizconde François Marie Léon Robert Grouvel, impresa en Paris por las Éditions de la Sabretache en tres volúmenes aparecidos entre 1957 y 1964 sobre un tema en gran parte desconocido, si no ignorado, por los uniformólogos de su país. También dedicó una serie de planchas a los uniformes de los ejércitos de la campaña de 1815 en Bélgica. Además, ilustró varias obras de historia militar publicadas por las editoriales Copérnic y Lavauzelle, entre las cuales destaco especialmente Napoleon et la campagne d´Espagne (1807-1814) aparecido en 1978 con textos de Jean Tranié, J. C. Carmigniani y Henry Lachouque. Fue asesor histórico de la serie de televisión Les grandes batailles du passé y de la película La Révolution française, producida en su país con motivo del Bicentenario. Beaufort presidió la asociación francesa de coleccionistas “Le Briquet” por una década, desde 1974 hasta su fallecimiento.


			V


			Respecto de las fuentes y el método que he utilizado, diré que el grueso del material documental empleado proviene de mis investigaciones en el Archivo General de la Nación, iniciadas en 1974 (conservo los recibos oficiales por las fotocopias que iba obteniendo en aquella lejana época) y prolongadas durante varias décadas. Conté inicialmente para ello con la guía segura de don Alfredo Guillermo Villegas, hombre de extensa erudición, ingenio cáustico y pluma elegante, que había sido Sub Director de la institución años antes, quien me indicó la necesidad de cotejar las referencias de todos los autores que habían escrito sobre el tema con los documentos originales citados, incluidas sus propias citas en las que no descartaba la presencia de errores, pero insistió en que para obtener una visión integral del tema era necesaria la revisión de series documentales completas de las salas III, IX, X y XIII de ese repositorio, lo que se presentaba a priori como una tarea monumental imposible de ser encarada por una sola persona y que requería el concurso ineludible de tres factores: paciencia, tiempo y suerte. Cabe aclarar que los fondos documentales del Archivo no permiten, en todo caso, ir más atrás de 1722, cuando llegó a Buenos Aires procedente de España un cargamento de telas y efectos para uniformar a la guarnición de su Presidio, cuyo inventario permite conocer cantidades, calidades y colores. Desde entonces disponemos de abundantes pruebas escritas impresas o inéditas.


			Fue Villegas quien me introdujo en el conocimiento de las obras de Beaufort en Francia y de Bueno en España, con quienes tenía relación personal, además de facilitarme el acceso irrestricto a su valioso archivo personal de notas, y obsequiarme el texto original dactilografiado entregado a la imprenta con su trabajo publicado en la Biblioteca de Mayo ese año de 1974 con fotografías de las láminas originales a color presentadas por Beaufort como ilustraciones.


			La consulta bibliográfica para este libro fue realizada en fondos de diversas bibliotecas: de la Academia Nacional de la Historia y de las Nacionales de Buenos Aires, Montevideo, Madrid, París y Londres.


			VI


			Más para despejar incógnitas era necesario completar y armonizar la reconstrucción documental con la iconografía de época. En tal sentido inicié mi observación y análisis de los retratos y uniformes existentes en nuestro patrimonio museográfico. Mis inquietudes encontraron inmediato eco favorable en Julio César Gancedo (1923-1992), Director del Museo Histórico Nacional desde 1966, quien me abrió las puertas de esa institución, y al alejarse del cargo en 1978 recibí todas las atenciones imaginables por parte de su sucesora, la señora Pilar Cárdenas de García, quien me permitió examinar directamente material existente en los depósitos del Museo, que seleccioné previamente del catálogo publicado en 1951 y controlé con lo asentado en los legajos de su archivo. Durante su fugaz visita a Buenos Aires en septiembre de 1982, Louis de Beaufort, hombre tan locuaz como sutil y de claro talento, dedicó gentilmente toda una tarde a guiarme por las salas de dicho Museo, deteniéndose ante cada uniforme, cada retrato, cada escena, cada reliquia, que había estudiado en la década del 50, indicándome largamente sus certezas y dudas, enseñanzas atesoradas que he tenido presente al redactar este libro cuarenta años después.


			A principios del año 2000, José Luis Trenti Rocamora (1927-2003), persona de humor atrabiliario pero de saber indiscutible, que ejerció la dirección del Museo entre 1950 y 1955, en interminables y amenas conversaciones me describió no solamente su gestión sino infinidad de pormenores sobre el patrimonio del repositorio, su catalogación y detalles, algunos de fuerte colorido, no publicados en ninguna parte, que conservo en mi memoria y notas.


			No he dejado de tener presente como marco general de referencia el material observable en las colecciones de diferentes museos: el Histórico Nacional en Buenos Aires, el Complejo Museográfico Provincial “Enrique Udaondo” en Luján; el Histórico Nacional en Montevideo; el del Ejército antes en Madrid y hoy en Toledo, el de l´Armée en París; el precioso Musée International des Hussards (Musée Massey) en Tarbes; y en Londres la estupenda colección de uniformes del National Army Museum y los retratos de la National Portrait Gallery.


			VII


			He procurado, aunque no siempre lo haya logrado, seguir en todos los capítulos el mismo orden temático en cuanto a las grandes cuestiones abordadas: colores de los uniformes, descripción individual de cada una de las prendas que lo integraban y su origen, sus bondades prácticas, géneros utilizados, distribución en los diferentes ejércitos, costo y financiación, reparticiones encargadas de su producción o licitación, acopio y distribución, y adquisiciones en el extranjero.


			No ha de buscarse puntual referencia a todas las unidades militares de cada período porque no serán encontradas ni han formado parte de mi plan de obra. En algunos casos, como ocurre en los dos primeros capítulos, la consideración puede que sea exhaustiva o no, pero en los posteriores las referencias son más bien genéricas y en cuanto a cada arma, a mi juicio explicación suficiente para demostrar los criterios imperantes en cada época.


			En las notas a pie de página del texto, la documentación inédita procedente del Archivo General de la Nación Argentina es citada con la sigla AGNA y enseguida, en romano el número de Sala y en arábigos los tres números correspondientes al legajo consultado. Hace unos años, dicho Archivo, manteniendo la división en Salas ha cambiado la notación de ubicación de los legajos poniendo en lugar de los tres arábigos un único número correlativo, no obstante lo cual si esto último es válido para el manejo interno en el repositorio, aquella notación que utilizo continúa siendo válida o en todo caso deberá hacerse la conversion. En cuanto al título de cierta extensión de algunos documentos mencionados en cada capítulo, los cito completos en su primera cita y después en forma abreviada pero imposible de confundir con otros parecidos. Las referencias del Archivo General de Simancas (citado como AGS) corresponden a los fondos de la Secretaría de Guerra indicándose el número de legajo y de expediente (llamado “cuaderno” en su antigua catalogación).


			La bibiografía de cada capítulo está limitada a las obras citadas en el texto y notas, explayando las características que para comodidad de lector he preferido abreviar en cada caso en el catálogo desplegado al final de cada capítulo; donde he incluido tanto las referenciadas como aquellas relativas al contexto general que no lo han sido en el texto.


			Cada capítulo concluye con el subtítulo “Iconografía” en el cual menciono las piezas que integran el Apéndice Gráfico con las indicaciones y observaciones que he creído de interés al respecto. Puede luego el lector dirigirse al índice de dicho apéndice, donde cada una de esas piezas, numeradas correlativamente, remite a la lámina respectiva.


			VIII


			So pena de incurrir en el delito de ingratitud, nunca doloso, larga debiera ser la lista de agradecimientos a quienes prestaron atención a mis requerimientos y los evacuaron generosamente.También a quienes a lo largo de los años me han aportado conocimientos, datos o sugerencias valiosas en el placentero marco de la tertulia. Mi afectuoso recuerdo a los integrantes del Club del Soldado de Plomo, un grupo selecto que a comienzos de la tan lejana década del 80 me permitió disfrutar de su saber: Cristián Fernández, Joaquín Miralles, y los que ya han partido: José Balaguer, José Mayoral Herrero, José Luis Salinas, Luis Bracht Costa, Mario Cháves y los inefables miembros honorarios Villegas y Beaufort. Mi agradecimiento y afectuoso recuerdo a Julio Luqui-Lagleyze con quien tuve trato asiduo en la década del 90, cuando preparaba con singular empeño su magna obra sobre los uniformes del ejército realista.


			No olvido a mis colegas del Grupo de Trabajo de Historia Militar de la Academia Nacional de la Historia, del Instituto Argentino de Historia Militar y de la Academia Sanmartiniana, y en particular al General Rafael Barni y a los Doctores Isidoro Ruiz Moreno y Miguel Ángel De Marco, con quienes me une una antigua amistad.


			Ha contribuido a la ilustración del libro el Coronel don Ángel Corrales Elhordoy, eminente historiador militar, y el coronel de Caballería Enrique Hernández Sierra, ambos del Ejército de la República Oriental de Uruguay.


			El General Federico Anschütz me ha prestado su generoso y entusiasta apoyo en esta nada fácil empresa. Ha tenido la infinita paciencia de revisar los borradores de este trabajo y sus atinadas observaciones, en un diálogo cotidiano durante la elaboración de este libro, han contribuido con su saber a iluminar y definir muchos puntos oscuros o dudosos, porque no me ha sido fácil hilvanar información recopilada tan disímil y a la vez imposible de ser desaprovechada.


			La Sociedad Militar Seguro de Vida ha prestado su importante apoyo para la presente edición.


			Finalmente, no dejo de advertir que esta obra lastrada con tanto dato, con tanta referencia, con tantas citas, acaso resulte excesivamente minuciosa. He previsto el peligro que ello significa para la paciencia del lector, pero no he querido evitarlo.


			Azul, marzo de 2023


		


	

		

			
I .ÉPOCA COLONIAL (1722–1805)


			Felipe II y el predominio del color negro en el traje de ceremonia.


			El Renacimiento rescató la atracción que por el negro sintieron grandes pensadores de la Antigüedad como Aristóteles, para quien dicho color era símbolo de estabilidad. La preferencia por el color negro fue uno de los signos que notoriamente universalizó al traje español, puesto de moda por Felipe II (1527-1598). La tecnología tintórea solo lograba un color pardo “ala de mosca” y no fue posible obtener un negro intenso “ala de cuervo” hasta que el monarca recibió el obsequio de materias tintóreas procedentes del Nuevo Mundo. La moda fue exportada y negro fue el traje de ceremonia por excelencia en las demás cortes europeas y en los virreinatos americanos1.


			Antoine de Brunel, preceptor de los hijos del gobernador de Nimega, Francisco Cornelio Aarseens de Sommerdyck, y vinculado indirectamente a una misión política holandesa, refiere en el diario de su viaje a España en 1665, que en la campiña era posible acercarse al rey con vestido de color pero que vio impedir la entrada a la Capilla del Palacio Real, donde el monarca asistía a misa, a una persona de calidad porque vestía un justaucorp escarlata cubierto con galones de oro, y supo que a un enviado del príncipe de Condé que debía informar al rey asuntos de importancia se le informó que para ser recibido en audiencia debía vestir de negro 2.


			Los militares y el vestuario de color.


			En España, durante el siglo XVI y buena parte del XVII, los hombres de un mismo ejército no tenían un atuendo idéntico, ni en cuanto a la hechura ni a la disposición de los colores. En realidad, en esa época se dejaba que los soldados eligiesen sus propias ropas y las adornasen a su gusto con plumas y galones, pensándose que de este modo lucharían con mayor motivación y valor, además de parecer más fieros ante el enemigo.


			Si bien el orden social regía el uso de telas y vestidos, ello no se cumplía dentro del mundo militar europeo. El surgimiento a finales del siglo XV de los grandes ejércitos de infantería mercenaria dio lugar a la aparición de nuevas pautas en la moda y en la forma de conducir la guerra, que valoraban el individualismo y el destacarse de los demás. Los lansquenetes alemanes eran conocidos por lucir ropa colorida con calzones y mangas acuchillados, y portar calzas a rayas.


			Pero el negro característico del traje español no cuajó entre los militares. Del gusto del soldado peninsular por las prendas vistosas hay un ejemplo de 1587:


			“El tercio viejo del coronel Cristóbal de Mondragón le llamaban el de los Vivanderos, como gente que sabía vivir y granjear, de manera que pocos o ninguno de ellos pasaban necesidades, y porque se vestían de algunas sayas de labradoras que se hallaban en los casares, y como todas son de paño negro, y en los soldados particularmente en la guerra les parece mejor las plumas, galas y el vestido de color que no el negro y de paño, les llamaban también los Sacristanes; y verdaderamente que lo parecían algunos de ellos, bien diferentes de los del tercio de Pedro de Paz que siempre tuvo nombre en Flandes el de los Almidonados y también de los Pretendientes […] se ponían muy galanos y almidonaban los cuellos” 3.


			La soldada, muchas veces ganada a costa de sangre, no solamente se dispersaba en mujeres y bebida sino también en vestidos y galas ostentosas, acaso esenciales para lo primero y de últimas monedas de trueque para lo segundo.


			En el verano de 1589 los soldados del tercio de los Galanes (también llamado de los Almidonados o Pretendientes) del maestre de campo Juan Manrique de Lara, acantonados en Malinas, para solventar fiestas “empeñaron todos sus sueldos vendiéndolos por libranzas de paños y sedas y otras cosas que les daban en Amberes á menos precio una persona que allí estaba correspondiente con algunos oficiales del sueldo que asistían en la corte de Alexandro” (en referencia a Farnesio). Entonces, viendo los soldados de Manrique y los demás abiertas las puertas a negociaciones “comenzaron a comprar galas y vestidos extraordinarios que no habían menester, ni en la guerra se usan, para hacer sus fiestas” 4.


			Una década después, en 1599 se quejaba el imaginario Guzmán de Alfarache que llegando a Almagro, donde asentó por soldado en una compañía, sus miembros se vieron envueltos en los denostados trapos negros motivando su amarga queja:


			“Cuantas cosas se han errado, cuantas fuerzas perdido (…) Quiere Vm. ver a lo que llega nuestra mala ventura, que siendo las galas, las plumas, las colores lo que alienta y pone fuerzas a un soldado, para que con ánimo furioso, acometa cualesquier dificultades, y empresas valerosas: en viéndonos con ellas, somos ultrajados en España, y les parece que debemos andar como solicitadores, o hechos estudiantes capigorristas, enlutados y con gualdrapas; envueltos en trapos negros” 5.


			Lope de Vega, en 1605, al representarse en Toledo con motivo de las fiestas celebradas para solemnizar el nacimiento del futuro Felipe IV su comedia La noche toledana, bien empapado en las cosas de la milicia, relató en la escena 1ª del acto 2º de su comedia, la peculiar vestimenta de los mílites de la época del tercer Felipe


			Apenas entra el soldado
con las medias de color
calzón de extraña labor,
sombrero rico emplumado;
ligas con oro, zapato
blanco, jubón de Milán,
cuando ya todos están
murmurando su recato.


			Llevan colores y brío
los ojos, y en galas solas
más jarcias y banderolas
que por la barra el navío”.


			Vestían los soldados de manera diferente a la población civil y podían llevar prendas más parecidas a las de los nobles, ya que, al menos en España, no estaban sujetos a las restricciones suntuarias impuestas por la ley 6.


			Se impone en España el vestuario militar “a la francesa” (Siglo XVIII).


			El genuino estilo español persistió hasta el final del reinado del último Austria, con algunos cambios que modificaron la silueta. Entonces, tiempos de Carlos II “el Hechizado”, irrumpió en España el vestido que Luis XIV había puesto de moda alrededor de 1665, tomando como modelo la indumentaria militar7,compuesto de casaca, chupa, calzón y corbata. Dicho vestido triunfó inmediatamente en toda Europa. De modo, entonces, que el estilo de vestir español coexistió con el que los españoles llamaron “a la moda” francesa, conocida también como vestir “a la chamberga” o “a lo militar”; términos empleados a lo largo del siglo XVIII. Dicho vestido estuvo en boga hasta la Revolución francesa, pero continuó usándose en la corte española hasta 1830 para los actos más protocolares.


			Con motivo de la boda de Carlos II con María Luisa de Orleans, el primero mandó hacer unos “vestidos a la moda”, contratándose los servicios del sastre francés, Josep Capret al que le fueron enviadas las medidas reales, lo que motivó que en Versalles se comentara que, por agradar a la reina, “han abrazado anticipadamente los españoles (depuesta ya su obligación antigua), nuestro traje y nuestro idioma”. Con la muerte de la reina se reinició la resistencia a todo lo francés en marcada tentativa de recuperar la industria nacional. Y el marqués de Castelldosrius, previo a partir destinado como embajador en París consultó en mayo de 1699 respecto “a vestir el traje de golilla que acá usamos o el militar [el vestido a la francesa] con que se adornan todas las demás naciones”.


			Felipe de Borbón, duque de Anjou, convertido en Felipe V heredó la pugna entre el vestido de golilla y el vestido a la moda, según revela la correspondencia que le enviara su abuelo Luis XIV sobre la conveniencia o no de llevar el vestido español, y en la del embajador francés Harcout con el monarca de Versalles8. El vestuario a la francesa se generalizó en la villa de Madrid. De los trajes inventariados en las testamentarías de su ayuda de cámara Felipe Lambert y de Gaspar Hersent, antiguo lacayo que ascendió al cargo de Guardarropa y Sastre de S. M., integrantes del cortejo que acompañó a España a Felipe V, el primero disponía de atuendos que presumían de suntuosos botones y galones confeccionados con hilos de oro, destacándose entre ellos “un vestido de paño de color de gridelfer” compuesto de casaca, chupa y dos pares de calzones.


			Durante los primeros años de su reinado, para cubrir las necesidades de su vestuario Felipe V contó con los servicios del sastre español Juan de la Bareada hasta 1707, cuando se comenzó a organizar la Casa Real. Entonces, el sastre del rey propició el uso del nuevo atuendo a la francesa, al provocar que el monarca no acudiera a la capilla vestido a la española por no tener en su guardarropa ninguno de esos vestuarios en buen estado. Tal subterfugio de los criados franceses llevó al paulatino abandono de la golilla y a la abolición ese mismo año del sastre de golilla. Fue el comienzo del predominio de la nueva moda francesa frente a la española. El tradicional vestido de ropilla y calzón cayó en desuso. Cada una de las nuevas prendas creó siluetas muy diferentes que afectaron a las hechuras de los vestidos y, en consecuencia, a los peinados y complementos que se adaptaron a los ideales estéticos de entonces. Y, en consecuencia, y era lógica consecuencia, también el ejército español vistió según los cánones imperantes en la moda francesa, que alcanzó su pico promediado el siglo.


			La palabra “vestido”. Su sentido.


			Al comenzar el siglo XVIII la palabra vestido significaba el “conjunto de piezas, que componen un adorno del cuerpo como en los hombres casaca, chupa y calzón”9. Tal era el vestido a la francesa, por alusión al traje usado en la corte de Versalles, compuesto de casaca (justaucorps) chupa (veste) y calzón (culotte), atavío conocido también como vestido militar, construido fundamentalmente a partir de la casaca, una prenda exterior que el Rey Sol empleó para uniformar a su ejército, y se completaba de accesorios que reﬁnaban su imagen bélica como la peluca, el sombrero, la corbata, las medias y los zapatos con hebillas.


			Doble sentido que tenia en España la palabra “uniforme”.


			La palabra uniforme era reservada para designar al vestuario de los oficiales, pero también a las principales prendas del vestuario de la tropa. El brigadier Almirante, en su tiempo, transcribió el siguiente juicio de Vallecillo en sus Comentarios a las Ordenanzas: “se dice siempre uniforme de los oficiales, y vestuario de la tropa, como si este no fuese uniforme y si aquel, débese tener presente que esta diferencia proviene de que habiendo sido el vestuario de los oficiales uniforme antes que el de la tropa continuamos diciendo impropiamente, como con toda propiedad entonces se decía, vestuario de la tropa, uniforme de los oficiales”10. Y define al vestuario como “conjunto de las prendas que viste el soldado. En el oficial se llama uniforme” y aclara que prendas mayores o de gran masa “son la casaca o levita, capote o capa, morrión o ros” y menores “pantalón, chaqueta, camisas, guantes, tirantes, etc.” 11.


			Los oficiales se visten a su costa.


			Como los oficiales se vestían a su propia costa no hay datos en la documentación oficial de la época, que deben buscarse en sucesiones o en cuentas privadas, como una que data de 1779 y aporta precisiones del sastre Juan Bautista Esmith, quien en Buenos Aires se presentó al virrey en derechura reclamando por una cuenta impaga:


			“Excmo. Señor Virrey: Juan Baptista Esmith con la mayor sumisión a V. E. expone que don Manuel Figueras, Teniente de Dragones, le mandó hacer un sortú, chupa, calzón, y componer una casaca de uniforme, que un sastre le había echado a perder, en Montevideo, cuya cuenta importa trece pesos y cuatro reales, los cuales se está excusando de pagarme con pretextos frívolos” 12.


			El demandado respondió:


			“Excmo. Señor: Don Manuel de Figueras, Teniente de Dragones de la Expedición, puesto a las órdenes de V. E. con el debido rendimiento expone: Que al paso que está pronto para satisfacer al sastre Juan Bautista Esmith los trece pesos y cuatro reales, conforme V. E. lo manda en virtud del informe expuesto por el Teniente de Rey, se ve precisado a hacer presente a V. E. que el día 9 de agosto del próximo pasado entregó a dicho sastre un uniforme nuevo, que aún no se le habían cosido los botones, dos cortes, el uno de paño ceniciento para que le hiciese un sortú, y el otro de tela amarilla, para delanteras de chupa y calzones de uniforme” 13.


			Igualdad y diferencia entre el uniforme del oficial y de la tropa.


			Por real orden de 16 de marzo de 1777, la Inspección General de Infantería dispuso que guardasen uniformidad tanto el oficial como el soldado, distinguiéndose aquel de este solo en la mejor calidad del paño del vestido y demás14. El 13 de julio de 1788 se ordenó uniformar los vestuarios de los oficiales del ejército de España y de América 15.


			Prohibición de usar prendas ajenas al uniforme reglamentario y rechazo del lujo.


			Una Real resolución del 23 de noviembre de 1777, comunicada a los capitanes generales e inspectores del ejército informó que


			“Noticioso el Rey que se ha introducido entre los oficiales de su Ejército, vistiendo unos uniformes que no les corresponde, y alterando otros, el que les está señalado respectivamente por sus cuerpos, vistiendo sobretodos, chupas y calzones de distintos colores que los desfiguran, y alteran, contradiciendo a lo que S.M. se sirvió mandar en su Real orden de 11 de marzo del año pasado de 1760 y después con las ordenanzas Generales del Ejército del de 1768”.


			Por lo que resolvió prohibir a cadetes y oficiales el uso de sobretodos en guarnición o en cuartel, a pesar de la lluvia o el frío, porque disponían capas o capingotes, recordándoles no poner en ellos “galón que se equivoque con el señalado para las divisas de grado”, ni usar chupas ni calzones blancos ni de otro color que el del uniforme, prohibiéndose el uso del lienzo y de la seda 16.


			Un decreto real de 17 de marzo de 1785 –confirmado por real orden del 13 de julio de 1788– mostrando en sus consideraciones la realidad de los hechos que tendía a reprimir, prohibió el uso de toda prenda y adorno fuera de lo reglamentado 17.


			Los oficiales de línea españoles, que lucieron el modelo impuesto por los Borbones y se vestían del propio peculio, lo hicieron con tanta libertad como él lo permitía dentro de las exigencias de la vanidad y de la moda. Antonio de Lahitte, natural de Granada (en Gascuña, Francia), en la imposibilidad de trasladarse por cuenta propia a su destino en el Regimiento de Infantería de Buenos Aires, pidió ayuda para el pasaje, en cuya virtud el 7 de diciembre de 1789 se le concedió transporte en una fragata 18, por lo que pidió licencia por ocho meses –también concedida– , para, previo a embarcarse, ir a su tierra para arreglar varios asuntos de familia y equiparse (formando s u trousseau, como decían los franceses) para presentarse en Buenos Aires con la decencia correspondiente19.


			En los grados superiores reinaba un lujo exagerado al que se puso límite mediante severas cuanto reiteradas reprimendas. Ya una real orden de 3 de mayo 1742 recordó al ejército que sus oficiales debían hacerse los “vestidos uniformes sin guarnición alguna de oro o plata, excepto los cuerpos de casa real y sin distinción en nada de la tropa más que en la calidad de los géneros” 20. En los cuerpos montados el lujo era proverbial, tanto en el uniforme como en el equipo, y el inventario levantado en 1711 de los bienes del fallecido capitán Frutos de Palafox, que desde 1708 mandaba una de las compañías de caballos-coraza del presidio de Buenos Aires, se mencionan mantillas y tapafundas galoneados de plata 21.


			Transición del vestuario “de munición” al uniforme.


			Durante todo el siglo XVI los soldados bisoños llegaban a su destino con la misma ropa civil con la que se habían alistado. Desde la década de 1630 comenzó a ser habitual que en España los reclutas que se enrolaban en una compañía o bandera recibiesen de sus reclutadores determinadas ropas, prendas básicas que constituían el llamado vestido de munición. La costumbre se extendió con bastante rapidez, y en 1638 el autor madrileño Juan Pérez de Montalbán se hacía eco de ella al poner en boca del personaje principal de su comedia El divino portugués San Antonio de Padua:


			“Tu liberal condición
Hoy claramente se ha visto
Pues me das cuando me alisto
Vestido de munición” 22.


			El vestido entero de munición provisto en Buenos Aires a los soldados que debieron llegar con el gobernador Robles en 1674, o antes, consistía en “capote y calzón de paño de la tierra, un jubón de bombasí doble, dos camisas, unos calzones de lienzo listados, dos corbatas, una montera, unas polainas, zapatos de cordobán” y “una espada con su tahalí” 23, de los que conocemos la calidad de los paños pero no los pormenores externos que nos interesan, por no constar los colores de las prendas.


			A partir de 1660, se pasó de un mínimo vestuario de munición, entregado por la administración – barato, burdo y sin distinción de colores– a un uniforme característico en forma y color que servía para distinguir a un Tercio de otro. Los reclutas esperaban obtener un vestuario o, si no lo necesitaban, alguna ayuda de costas económica para completarlo, convirtiéndose en un aliciente más para engancharse, dado que su coste podía ascender a 3 o 4 meses de paga. En muchos casos la calidad y durabilidad del vestuario era escasa, especialmente si se confeccionaba con cargo a las provincias y reinos, por lo que necesitaba ser reemplazado rápidamente.


			Fue un paso adelante que todos los soldados de un mismo ejército se vistiesen con una idéntica indumentaria, fija y de un color característico, más duradero y más adecuado a sus funciones, práctica que no se generalizó en buena parte de Europa hasta finales del siglo XVII y principios del XVIII.


			Sombrero Chambergo.


			Era el sombrero de copa redonda, no muy alta y sin armar; ala ancha flexible levantada en la parte izquierda y adornado con alguna pluma o airón. Tuvo su origen en el sombrero usado por los soldados que, bajo el mando de Armando Federico, duque de Schömberg, mariscal de Francia, acudieron en ayuda de los portugueses levantados contra España. Adoptado en la segunda mitad del siglo XVII como prenda de cabeza por las tropas españolas con el nombre de schombergo, pasó luego a denominarse chambergo, convirtiéndose en el sombrero nacional de los españoles. El intento de prohibir su uso y el de la capa larga, en el reinado de Carlos III, provocó el famoso motín de Esquilache, revuelta popular desencadenada en Madrid en marzo de 1766 a causa de la promulgación de un decreto policial del que se responsabilizaba al marqués ministro de Carlos III, que había desempeñado altos cargos en Nápoles con el monarca que lo llevó a España al ser coronado rey, que obligaba a sustituir la vestimenta popular de capa larga y sombrero amplio, apropiados para la ocultación de rostros, armas o productos de contrabando, por la capa corta y el sombrero de tres picos o montera, aunque para algunos autores la verdadera causa de movimiento fue el aumento de precios de artículos de primera necesidad. Pero al sombrero de paisano siguió denominándosele chambergo al finalizar el siglo XVIII 24, aplicable también a un tipo especial de sombrero del uniforme de campaña de ala flexible.


			Sombrero de tres picos.


			Completaban indefectiblemente el vestido militar el sombrero de tres picos (o mejor dicho de dos puntas laterales y un pico frontal) y la peluca. La introducción oficial del primero operó en 1702 para la caballería y para la infantería por la ordenanza de 30 de diciembre de 1706. Esta prenda tan característica del uniforme militar español en tiempos de Felipe V se mantuvo durante los reinados de Fernando VI (1746-1759) y Carlos III (1759-1788), como muestra el Teatro Militar de Europa, dibujado a la acuarela y regalado a este último monarca en 1760 por el marqués Alfonso Taccoli. De fieltro negro (especie de paño no tejido que resultaba de conglomerar lana o pelo), acandilado (ala ancha levantada, recogida y apuntada a la copa en tres puntas o triángulo), bordeado con un galón amarillo o blanco, que para los oficiales era de oro o plata, según el color del botón del uniforme y con cucarda (Láminas III, IX, X, XI, XII y XVI 25) sustituyó al amplio sombrero chambergo usado hasta entonces.


			Su denominación es polémica y Alcalá Galiano en su tiempo la esclareció del siguiente modo:


			“Permítaseme aún aquí dar satisfacción a mi manía contra los corruptores de nuestra lengua. He dicho y escrito (no sin encontrar aprobadores) que muchos de los galicismos hoy corrientes nacen, no de haber leído mucho obras francesas, sino de conocer poco el idioma de nuestros vecinos. Esto sucede a los que traducen tricorne por tricornio. Llamaban los franceses chapeau á trois cornes a lo que nosotros sombrero de tres picos. Corne en francés es, pues, pico en castellano, tratándose de sombreros. Tricorne es abreviación de trois cornes, y si nosotros fuésemos a hacer una igual o parecida deberíamos decir tripico, pero no podríamos porque sería voz ridicula que sonaría como cosa de tripas. De todos modos, como cornio en castellano no es pico de sombrero, es tricornio un barbarismo inadmisible. Dicho sea esto sin esperanza de corrección en los tricornistas” 26.


			En Aranjuez, el 20 de mayo de 1783 el conde de Gausa comunicó al barón de Spanger en relación al sombrero usado por el Regimiento de Infantería de Murcia bajo su mando, que el 19 de abril el Rey le había ordenado prevenir lo siguiente al Comandante General de Madrid:


			“El Rey ha reparado que los sombreros del Regimiento de Infantería de Murcia están apuntados con el pico de delante muy levantado y los de los costados sumamente anchos y largos, y queriendo S.M. que toda la tropa use los sombreros regulares, y apuntados según los llevan sus Reales Guardias de Corps, se lo aviso a V.S. de orden de S.M. a fin que disponga que todos los cuerpos de la guarnición se informen en esta parte, no tolerando Vd. la menor contravención a esta expresa orden de S. M. en el concepto que es su Real voluntad que la tropa se presente con la seriedad que corresponde, sin permitirles en su vestido cosa que desdiga a su carácter, a cuyo fin hará Vd. que se observen con el mayor rigor las repetidas órdenes que se han dado sobre este asunto” 27.


			Peinado, bucles y polvos.


			El peinado militar del siglo XVIII se limitó inicialmente a dos bucles, formados con canutos de hojalata, que caían hasta el cuello y eran recogidos en una bolsa de vaqueta negra. Polvoreado (para emblanquecerlo, bien fuese con polvo blanco, sebo, harina de trigo o yeso), con coleta y lazo, alcanzó su máxima popularidad durante este período en oficiales, clases y soldados (Láminas III, IV, VIII, XI, XIV y XVI). Hasta mediados del sigllo el cabello no se lavaba con agua, se empolvaba de tal modo que provocaba calvicie. En las órdenes generales para el servicio diario de la guarnición de la Fortaleza de Buenos Aires dadas en 1762 se recomendó: “Por la mañana tendrán especial cuidado los Sargentos en hacer que todos los soldados se peinen y aseen y que todos se hagan la coleta” y “no se permitirá salga del cuartel soldado alguno descalzo ni sin peinarse con el mayor aseo” 28. Carlos III, por el art. 14, título I del tratado II de las ordenanzas militares de 1768 aligeró ese complicado peinado y lo redujo a un solo bucle a cada lado de la cabeza, colocados por encima de la oreja. Era obligación del barbero de regimiento, además de rasurar la barba, el cortar de vez en cuando las caídas del pelo, y en las revistas de policía el soldado debía presentarse con el pelo suelto y la cabeza limpia; después, cada camarada envolvía en la cinta la cabellera a su compañero 29. Cuando se ordenó cortarse el pelo de la parte superior de la cabeza, los jefes principales siguieron peinándose al uso de los cortesanos, en crepé (rizado y mezclado huecamente) y tupé a la greca (batido y echado hacia atrás). El 4 de abril de 1790 dispuso Carlos IV que el atado del cabello se hiciese a la altura del corbatín, envolviendo la coleta con una cinta negra hasta dejar solo dos dedos de pelo en su extremo 30. El 16 de julio del año siguiente fueron suprimidos los polvos blancos y el sebo en el peinado de las tropas, sustituyendo los bucles con las caídas, ciertos mechones de cabello cortado horizontalmente hasta cubrir la punta de la oreja 31. En 1794 se ordenó la supresión del peinado de bucles (que únicamente conservaron los húsares), llevándose el cabello cortado a cepillo 32.


			Cinta para el cabello.


			Para las coletas de soldados del Real Cuerpo de Artillería de Buenos Aires, en octubre de 1806 fueron empleadas 150 varas de cinta de lana negra al precio de 1½ reales la vara33.


			Pelucas.


			Las pelucas, negras pero en general cubiertas con polvos grises o blancos, eran de cabello humano (las más caras), de pelo de cabra, de crin de caballo o de fibras vegetales. La moda de la trenza o coleta postiza de pelo perduró casi todo el siglo XVIII y la llevaban especialmente los militares. Según fue avanzando el siglo fueron reduciendo su longitud y volumen. Tras la Revolución francesa, allende los Pirineos, los polvos de arroz fueron cayendo en desuso no solo debido a los cambios en la moda, sino también para el aprovechamiento de la harina de arroz y trigo como alimento debido a su escasez, y hacia 1793 su uso había desaparecido prácticamente, aunque los caballeros de mayor edad seguirían empleando la peluca para disimular la calvicie, y el resto anduviese despelucado y con el pelo cortado a la jacobina.


			La higiene.


			En el siglo XVII y primera mitad del XVIII en la Francia de Luis XIV la aristocracia civil y militar, al igual que en el resto de Europa, creía que el baño con agua o vapor eran nocivos. Aquellas costumbres practicadas por romanos y árabes se habían olvidado por las diversas olas de peste en siglos anteriores. Los usos de higiene eran muy diferentes a los actuales. La rutina al levantarse consistía exclusivamente en lavarse las manos con agua, pasándose un lienzo por el rostro, y solamente eso. El lavado era en seco, frotándose el cuerpo con un trapo de algodón o de hilo y alcohol si lo hubiere34. Los oficiales de mayor graduación usaban perfumes fuertes, potentes, como el almizcle y el ámbar. A mediados del siglo XVIII el baño con agua se volvió más usual, empleándose tinas de madera o los más pudientes bañeras de lata.


			Los oficiales franceses se presentaban con el cabello o la peluca empolvados y con bucles, sin faltar quienes lo hacían con el rostro maquillado de blanco con un toque de colorete en las mejillas y el lunar fingido (la mouche sur la joue) tras pasar bastante tiempo delante del espejo, a quienes poco cuesta imaginar saliendo de su habitación en el cuartel con aspecto teatral, como una poupée sacada de su estuche. Y no les iban en zaga sus colegas españoles, jóvenes y viejos –y al máximo los divinos de las Reales Guardias– que también practicaban la paciente ciencia del espejo.


			Con la Ilustración, redescubiertos los beneficios del agua, aparecieron las fragancias ligeras y delicadas. y en el tocador de los jefes refinados no faltarían “botecitos, pomitos, botellas, cajitas, almohaditas, estuches y cofrecitos con variedad de pomadas, olores, perfumes, peines, polvos, colores y pastas” 35. Alternaban la Franchipana (elaborada con flores de una planta americana que se usaban para perfumar la ropa), la Eau sans Pareille (aceite esencial de limón, bergamota y esencia de cidra, un cítrico fruto del cedro usado en perfumería), el Esprit de Rose (un macerado de la flor fresca y recogida de las variedades más fragantes de la rosa), la Eau d´Ambre (almizcle reducido con una proporción adecuada de agua de flor de naranja), el agua de la Sultana (uno de los mejores cosméticos de la época que blanqueaba el rostro y manos, ocultando las arrugas, que otorgaba a la piel un color natural sonrosado lustroso sin perjudicar el cutis), el vinagre de olor o vinagrillos (después desplazados por las aguas de toilette), los frasquitos de agua de la Noruega, y las opiatas (para blanquear dentaduras). En cuanto a la ropa interior, la inmediatez del río a la Fortaleza de Buenos Aires favorecía su higiene, y es sabido la legión de lavanderas de color que agitaban las prendas sobre las piedras de la orilla. Imbebible la del río, el agua potable en cambio era de dificultosa obtención para la guarnición, por carecer la Fortaleza de pozo, por lo que era traída en barriles desde el lejano Río Negro en la Banda Orienta,


			El cabello corto “a la romana” o “A la Tito”.


			En el ejército español, a principios del siglo XIX estaban en divorcio la moda y la ordenanza. La moda impuso llevar el pelo a la romana, cortado por detrás, y por delante caído sobre la frente; pero la ordenanza obligaba a tener el pelo cortado a raíz, por la frente, formando lo que se llamaba cepillo, y a llevar por detrás coleta más o menos larga, a lo cual sólo se ajustaban los oficiales y cadetes en las horas del servicio o de presentaciones a sus superiores. Esa moda provenía de Francia, donde la conmoción que provocó la Revolución (1789-1799) fue radical, y se llevó no sólo la elegancia sino también a los elegantes, pues allí, bajo la agresiva demagogia de descamisados y sansculotes apareció la calza larga rayada, la chaqueta llamada carmañola y el gorro frigio; todo oriundo de la marinería levantina, a la vez que el gabán (hopalanda) forrado de astracán rojo en cuello y puños y los toscos zuecos. Ante ello la clase señoril procuró acomodarse a las circunstancias lo mejor posible, ciñéndose a la mayor mesura posible, cercenado el ostentoso frac, aminorado a casi imperceptible el peluquín, trocando el tricornio por el sombrero redondo, agregándole la escarapela patriótica, y suprimiéndose la delatora hebilla del zapato.


			Al finalizar el siglo, se impuso en el ejército francés el pelo cortado a la romana. La Convención de 1792 abolió el uso de la peluca por parte de los militares y los perruquiers se reconvirtieron en barberos. Pero la supresión de la coleta y los polvos en el tocado militar fue una reforma difícil y no fácilmente aceptada. El Primer Cónsul se limitó a predicar con el ejemplo llevando el pelo corto y sin polvos, pero se cuidó de no ejercer violencia en esta cuestión de coquetería personal, a los hábitos y gustos de sus viejos soldados que seguían convencidos de haber triunfado en todo y en todas partes con sus colas y bucles empolvados. De modo que hasta el final del Imperio, los cuerpos principales de la Vieja Guardia permanecieron peinados a la vieja usanza; si los grognards eran indulgentes con la fantasía del petit tondu, no lo imitaron.


			Incidentes y rencillas motivó la cuestión del corte de pelo en los cuerpos militares. Ejemplo de ello es lo sucedido a principios de 1803 en la guarnición de Metz, donde acababan de unirse las Escuelas de Artillería e Ingeniería, cuestión complicada debido a una doble rivalidad. El General de división Jean Duteil de Beaumont (1738-1820), Comandante de Armas de la plaza de Metz, hizo saber al ciudadano general Armand Samuel de Marescot (1758-1832), Primer Inspector General de Ingenieros, que acuerdo con el decreto de los Cónsules sobre la reunión de las escuelas de artillería e ingeniería, había en ese lugar un número bastante considerable de oficiales jóvenes estudiantes que, como todos los oficiales de la guarnición, estaban sujetos “a las reglas de la disciplina y policía militar”. Consideraba que hasta el momento no tenía más que elogios para la conducta “de los de la vieja escuela”, como para los pocos ya llegados a la nueva, esperando “que los que vendrán sucesivamente sigan el buen ejemplo de los demás y estoy en este objeto en la más perfecta seguridad pero hay un punto que creo que debo someter a sus luces, la del atuendo”. Y enseguida pormenorizaba la picante situación:


			“Los oficiales de la escuela llevan su cabellos cortados a la moda, es decir à la Titus, y he impuesto a los de las tropas de la guarnición hacer cumplir puntualmente con las disposiciones del artículo 2, título 5, del Reglamento del 21 de junio de 1792, que les prescribe llevar el pelo atado en la cola y rizado en un solo bucle, etc. Este reglamento, que ningún acto del Gobierno abroga, tiene por objeto regularizar la vestimenta del cuerpo, donde todo debe ser uniforme: es cierto que no dice nada sobre los oficiales sin tropas, pero ¿no deberían estos jóvenes alumnos, durante el curso de su instrucción, estar adscritos a las compañías empleadas en la Escuela para hacer allí durante un mes el servicio de cada rango?, llevar la marca distintiva y, por una consecuencia natural, el atuendo. También debo indicarle que este cuerpo de oficiales es, en cierto modo, envidiado por los de las otras armas, ya sea por la buena sociedad que los unos frecuentan y de la que los otros parecen huir, o por la instrucción más cuidadosa de los primeros, o, en fin, por esta diferencia de vestimenta; parecen ser un cuerpo particular que no tiene absolutamente nada que ver con otras armas”.


			Duteil concluía su misiva solicitando una definición:


			“Para descartar cualquier pretexto de malentendido es que he considerado mi deber, ciudadano general, presentarle mis observaciones y consultarle, antes de escribir al Ministro, pidiéndole que decida si los oficiales de la Escuela estarán o no sujetos, en lo que respecta a la tenue, al reglamento antes mencionado, cualquiera que sea la decisión que se tome. No tengo ninguna duda de que tendrá el efecto que debo esperar, es decir, una ejecución plena y completa”.


			En Paris el general Marescot, en el Departamento de la Guerra informó verbalmente al ciudadano ministro de la carta de Duteil, que se le había extraviado, pero le informó por escrito el 13 pluviôse an XI de la Republique Française:


			“Se trataba del peinado militar y de si debíamos atenernos a los antiguos reglamentos. El general Duteil observó que algunos de los oficiales tanto de la guarnición como de la Escuela de Artillería e Ingeniería estaban empolvados, y temía que esta diferencia excitara las peleas, y que para evitarlas tenía ordenado que todos los soldados de la guarnición llevaran polvos. Sin embargo, dado el gran número de oficiales que adoptaron el pelo corto, solo había emitido una orden provisional y estaba esperando una decisión. Por favor, ciudadano Ministro, hágame saber sus intenciones al respecto”.


			La respuesta del ministro está escrita en el margen de esta carta de Marescot:


			“Escribir al comandante general de la división que es asombroso que el general Duteil se mezcle en tales objetos. Los oficiales deben seguir las órdenes de sus líderes. Los peinados son elegibles con o sin polvo”.


			El primer inspector de Ingenieros “testificará al ciudadano Duteil su insatisfacción por el hecho de que se entromete en un objeto que no tiene importancia”.


			Marescot, alterado por la consulta que consideró intrascendente, el 29 de ese mes, hizo saber a Duteil la respuesta de su consulta:


			“El ministro, según su comentario, ciudadano general, con respecto a la diferencia de peinado que existe entre los alumnos que componen la Escuela de Artillería e Ingenieros, y a la parte que usted ha considerado imposible tomar, ordenando que todos los militares de la guarnición estén obligados a llevar polvos, me pide que observe que esta orden, lejos de evitar las peleas que ha tenido para evitar, solo podría excitarlos, primero dándole a este objeto más importancia de la que realmente tiene, y luego privando a los oficiales de seguir sus gustos en algo absolutamente extraño al servicio. El Ministro cree además que los oficiales deben seguir las órdenes de sus respectivos jefes en todos los asuntos relacionados con la vestimenta, el buen orden y la disciplina, pero que de cualquier manera sus peinados son admisibles con o sin polvo”.


			Por su parte, el general de división Ferino, comandante de la 3ª. División Militar en Metz, recibió la siguiente comunicación de su superior, el día 30:


			“Se me informa como, ciudadano general, de una orden provisional dada por el General Duteil, comandante de la Plaza de Metz, que esencialmente establece que todos los soldados de la guarnición usarán polvo y seguirán para su peinado el contenido de las antiguos reglamentos. Le invito a que informe a este general que un objeto de tan poca importancia no debería haberlo ocupado, y a que se suprima la orden provisional en cuestión. Es mejor abandonar la ejecución de la orden sin hablar de ello” 36.


			En el ejército inglés, el cabello en forma de cola fue suprimido el 1° de agosto de 1808.


			Sombrero de dos picos.


			Resultante de la progresiva y paulativa elevación del candil delantero durante el reinado de Carlos IV (1788-1808) el tricornio fue desplazado al finalizar el siglo XVIII por el de dos picos o bicornio 37. Con el ala recogida y apuntada a la copa en forma semicircular, fue usado por la Infantería de Línea y por la Ligera, la Caballería, la Artillería, los Ingenieros y las Tropas de Casa Real, con modificaciones en su reglamentación y forma (Lámina II y XV), se mantuvo hasta el siglo XX para uso de personalidades civiles, como ministros y embajadores.


			Sombrero redondo.


			Era el sombrero de paisano, negro, cilíndrico, de copa redonda y no muy alta; ala corta flexible levantada en la parte izquierda, con pluma sujeta sobre la escarapela circular por medio de una presilla de metal. En 1788 para los Blandengues de la Frontera de Buenos Aires se reclamaba un vestuario con “sombrero redondo con galón de estambre, y con presilla y botón para la escarapela” 38. Como dato curioso, consigno que el 24 de marzo de 1790, el Rey ordenó a Raymundo Andrés, encargado en Barcelona de la construcción de vestuarios para los regimientos de América, que no se remitieran sombreros en los vestuarios que para las tropas de Nueva España (México) “se ofrezca construir de hoy en adelante, respecto a que en aquel reino se fabrican de la correspondiente calidad…”39.


			Juan F. Barrié, francés nacido en Gascuña en 1768, llegado a Galicia a fines del siglo, después de haber sido comerciante en San Sebastian, desplegó su actividad entre 1792 y 1854. Naturalizado español en 1803, durante la guerra con Inglaterra, fue cargador a Indias mediante naves de bandera neutral que partían de puertos españoles rumbo a Filadelfia para de ahí llevar las mercaderías a Montevideo y Buenos Aires. En 1797 adquirió una fábrica de sombrero de J. P. Salabert, con subvención real, contrató sombrereros franceses y para 1802 había invertido un millón de reales, empleaba 200 operarios y producía 30.000 sombreros anuales, compitiendo en Galicia con veinte obradores franceses y portugueses cuya producción se destinaba al mercado interno y a la exportación destinada a América 40.


			Una contrata celebrada en 1798 con el alférez Carlos Maciel para levantar a su costa una compañía de los Blandengues de la Frontera de Montevideo informa que el vestuario de los mismos incluía un “sombrero redondo de cuatro dedos de ala, escarapela encarnada puesta en el extremo de la copa” 41.


			Recuerda Alcalá Galiano que en la primera década del siglo XIX rarísima vez se veía en Madrid un sombrero redondo o de copa alta, suponiéndose que quien lo usaba procedía de un puerto de mar, y particularmente de Cádiz 42. Pero lo cierto es que en 1805 hizo su entrada en las tropas ligeras y las milicias el sombrero redondo o de paisano, con pluma o penacho, y generalmente el ala izquierda levantada y sujeta por la escarapela (Lámina XV); usado también en otros países fue característico de las milicias urbanas que se formaron en Buenos Aires para defenderla de la esperada segunda invasión inglesa en 1807 43 .


			Gorra de parada o de pluma.


			En las prendas que por nuevo reglamento se dispuso para la infantería española en 1773 se adoptó como cubrecabeza para sargentos, cabos, granaderos y soldados fusileros “una gorra con plumas de nuevo modelo” 44 que era un casco de fieltro con cerquillo de felpa, cimera y frontalera de metal dorado, y al costado izquierdo una pluma encarnada en lugar de la escarapela, cuyas características muestra con precisión el extraordinario pastel de Lorenzo Tiépolo titulado Vendedora de acerolas de 1772-1773 (Lámina XIII). En igual fecha los dragones recibieron dicho cubrecabeza, denominado gorra de parada, una copa cilíndrica de fieltro negro con frontalera de felpa que en una chapa de metal dorado ostentaba el escudo real y el dístico o lema del regimiento; llevaba visera galoneada, un cubrenuca de badana que descendía hasta el cuello, y a la izquierda la pluma encarnada. Ambos cubrecabezas fueron usados en Buenos Aires, pues sendas planillas de provisión del vestuario de nuestros dos regimientos Fijos (de infantería y dragones) realizada en 1773 menciona gorras de pluma, gorras de parada y las correspondientes plumas 45. Una noticia de las prendas del vestuario del Regimiento de Infantería de Buenos Aires (Fijo) de 1773 mencionan 1.377 “gorras de pluma”, otras tantas “plumas” (la encarnada como sustituta de la escarapela había sido impuesto por real orden de 23 de octubre de 176746) y 140 “gorras de granaderos 47.” El vestuario que en 1778 habían recibido de España los batallones del Regimiento de Infantería de Sevilla y de Murcia y entregaron al Fijo para vestirlo incluía 688 “gorras con pluma” 48. Esa gorra o casco fue abolida por Real Orden del 16 de setiembre de 1782 y sustituida por el tricornio 49.


			Escarapela.


			Divisa compuesta por una o varias cintas, en este último caso fruncidas o formando lazadas alrededor de un punto, o de tela, que se colocaba como distintivo en el sombrero de tres picos o gorra, y en el de dos picos después. Desde el siglo XVIII en adelante indicaba la nacionalidad: negra para Inglaterra, blanca para Francia (cambiada en julio de 1789 por la tricolor, después eclipsada por la blanca entre 1815 y 1830) y encarnada para España. Fruncida o plegada muy apretada por uno de sus bordes mientras el otro quedaba suelto, su forma general era de un círculo o roseta. En la guerra de Sucesión al trono español comenzó a regularizarse el uso y a reunirse los colores blanco y rojo, señal de fraternidad de franceses con españoles. El uso de la encarnada fue impuesto a todos los cuerpos del ejército por Real orden de 23 de noviembre de 1766 (Láminas IX, X, XI, XII y XVI), permitiéndose, sin embargo, a los regimientos walones llevar en ellas un filete negro, y blanco a los suizos. Por Real orden de 23 de octubre de 1767 fue sustuida por la pluma encarnada, para luego regresar. Quienes no tenían fuero militar llevaban escarapela negro en el sombrero de pico, pero los militares llevaban la encarnada aun vistiendo traje de paisano.


			Mitra.


			Especie de casco, alto y puntiagudo, que llevaba una visera, denominada bácula, fue usado por la infantería prusiana. En 1799 se ensayó en la infantería española, en lugar del tricornio, un casquete amarillo, vivoteado de encarnado, que remataba en una borla blanca, ycon una frontalera que, termina en punta y con un pompón, era el doble de alta que el casquete de los mismos colores encarnado y amarillo, en cuyo centro lucían, bordadas, las armas reales50. Era la mitra rusa, si bien modificada, que el 31 de setiembre de 1800 fue adoptada en lugar de sombrero, para ser prontamente desechada.


			Birretina.


			Gorra alta de pelo negro o muy oscuro, casi siempre de oso, usada por los granaderos de infantería del siglo XVIII y después por algunos regimientos de húsares. En su delantera con una frontalera metálica o un reborde inferior o cerquillo, también de pelo y a veces con plumero (Lámina XIV), generalmente cerrada por detrás con una pieza troncocónica de tela de color (llamada cola o manga) que caía sobre la espalda o a un costado, con bordados y terminada en una pequeña borla (Lámina LIX).


			Gorro.


			En 1718 los dragones sustituyeron su gorro de paño verde rematado por una borla de seda blanca y con alta frontalera de paño galoneado, cuyo color variaba según el regimiento, por el sombrero acandilado (apuntado, o de tres puntas), con galón blanco en el contorno 51. En 1738 las tropas de línea “recibieron un gorro de cuartel de paño blanco” 52. Vigente el Reglamento de 20 de abril de 1774 se introdujo para la infantería “un gorro de cuartel de paño blanco”53. Por Real disposición de 24 de octubre de 1776 fue creado un traje de cuartel con un gorro pequeño blanco con frontalera semicircular 54. En 1783 fue cambiado otra vez el gorro de cuartel, siguiendo siempre blanco 55 y terminada la guerra con Francia pasó a ser negro 56.


			El saludo militar.


			Se ejecutaba el saludo militar descubriéndose, tomando el sombrero tricornio por el pico frontal, en gesto elegante de cortesano que muestra la iconografía de época: el pie derecho en tercera postura de minuet y el izquierdo desviado. Las órdenes generales para el servicio diario de la guarnición de la Fortaleza de Buenos Aires dictadas en 1762 recomendaban: “Todo sargento, cabo y soldado, tratará con el mayor respeto a los oficiales, hablándolos siempre con el sombrero en la mano, debiendo siempre que encuentren a algún oficial de cualquiera cuerpo que sea, quitarse el sombrero inmediatamente”57. Esto se modificó en las ordenanzas militares de Carlos III de 1768 al disponerse que los soldados debían saludar a los oficiales generales “haciendo la cortesía con la mano derecha, llevándola al escudo de la gorra; y al enderezar la cabeza, dejará caer con aire la mano sobre los pliegues de la casaca” y a los oficiales de cualquier cuerpo, sargentos de su regimiento y cabos de su compañía “se parará, y hará la demostración de llevar la mano derecha al escudo de la gorra, sin inclinar el cuerpo, ni la cabeza” (Trat. II, Tít. I, art. 8).


			Casaca.


			Cualquiera fuese su origen, el uso de la casaca remonta en Francia a la sexta década del siglo XVII, tiempos de Luis XIV. Concebida como prenda para vestir abierta sobre otras, a modo de sobrevestido, la casaca cubría el cuerpo hasta las rodillas por delante y las corvas por detrás, tenía aberturas en la parte posterior y en los laterales, bolsillos bajos en la delantera y ojales botones. El pliegue en la espalda y en los laterales, durante el período rococó eran profundos y armados con entretelas o tontillos como los de las mujeres. Hacia 1668 sus anchas mangas se doblaban por su extremo hasta el codo, así como ambos delanteros, resultando una especie de solapa que bajaba desde el cuello hasta el extremo de la parte inferior.


			Al igual que la moda de la peluca y el sombrero de tres picos, el uso de la casaca se impuso en las fuerzas militares de España, donde con arreglo al dictamen de una Junta de tenientes generales en 1693 se aprobó para la infantería el vestuario presentado por el comisionado Francisco de Villaveta y Ramírez, compuesto de “casaca, calzón de paño de las Navas, aforrada la primera con bayeta de Palencia, y el segundo con lienzo de Pontarea”58. Careciendo de sobrecuello se conservó la corbata de bocadillo blanca, de una vara y cinco sesmas 59.


			En los últimos años del reinado de Felipe V era abierta, más chicas las botamangas se agregó un cuello volcado o vuelto denominado collarín. En la usada por la tropa los botones llegaron hasta poco más debajo de la cintura60. Volvió la costumbre de abrocharla. Las puntas o extremos de ambos faldones doblados fueron recogidas por medio de un broche denominado corchete, de manera que estas vueltas, a las cuales se dio más tarde el nombre de barras (en rigor tela de color que se colocaba exteriormente sobre los faldones de la casaca imitando su forro), las de las botamangas (que eran el doblez de la manga sobre sí misma) y el collarín presentaban a la vista– o lo simulaban – el forro de la prenda, siendo todo ello de un mismo color, distinto a su vez según el regimiento, constituyéndose en divisa de cuerpo. La de los granaderos no se diferenciaba casi de la del fusilero 61.


			A comienzos del reinado de Fernando VI continuaron los faldones recogidos por las puntas 62 y promediado el siglo las botamangas volvieron a subir hasta la mitad del antebrazo, quedando cubierta la muñeca con la manga de la camisa, ancha y volada 63. En 1767, reinado de Carlos III, las botamangas se redujeron quedando de altura menor que la mitad del antebrazo 64, fueron adoptados el collarín suelto y las solapas (que tenían la forma de lo que hoy solemos llamar peto, consistente en un doblez de la parte delantera, de línea curva y del color de la divisa), que el inspector general de infantería O´Reilly suprimió en 1775 65.


			El 15 de julio de 1791 fue aprobado el nuevo corte de la casaca y regresó la solapa curva 66. Corta y de paño pardo, con solapas, cuello y vueltas del color de la divisa de cada regimiento y forro blanco fue la incluida en el vestuario de campaña para la infantería aprobado el 13 de noviembre de 1794 67. Si en 1797 los faldones fueron más cortos, en 1799 la casaca fue cerrada y con solapas rectas que abarcaban todo el pecho 68. Al determinarse el 31 de octubre de 1800 la forma y corte de un nuevo vestuario la solapa redonda se transformó en recta para poder cruzarla sobre el pecho 69. En 1802 la casaca se abrió desde la mitad del pecho, el cuello se hizo recto, se introdujeron las hombreras, los faldones fueron relegados a la mitad posterior del talle, y disminuyó la altura de las botamangas 70.


			La casaca fue prenda de uso por las fuerzas militares del Río de la Plata desde comiezos del siglo XVIII (Láminas I, II, III, IV, V, VII, VIII, XII, XIV, XV y XVI). El 24 de octubre de 1803, el marqués de Sobre Monte, subinspector de tropas del Virreinato, hizo saber al virrey Joaquín del Pino


			“Excmo. Señor: todo el Ejército usa de solapa en la casaca, y aun los Regimientos fijos de los virreinatos de América, porque está probada su utilidad, y en estos países fríos milita aun mayor razón para este uso, y como de traerla, siendo del propio color de la casaca (mientras S.M. no señale otro vestuario) no es una variación sustancial en los Regimientos de Infantería, y Dragones de esta Provincia que únicamente no la tienen, lo hago presente a V.E. para que en ejercicio de sus superiores facultades, se sirva permitirla, si no se le ofrece reparo” 71.


			El virrey respondió dos días después:


			“Me he impuesto del oficio de V. S. de ayer y no ofreciéndoseme reparo en que, como V.S. propone, los individuos de los cuerpos de Infantería y Dragones de esta Provincia usen de solapas en la casaca, siendo de igual color que esta, así por el beneficio que de ello les resulta como por no ser esta variación sustancial respecto del uniforme que S.M. les tiene señalado, lo manifiesto a V. S. en contestación para que expida las órdenes correspondientes a su debido efecto” 72.


			Se introdujo en 1805 la cartera recta y la vuelta abierta con portezuela y tres o cuatro botoncitos 73. La casaca perduró gran parte del siglo XIX.


			Chaqueta.


			Prenda corta hasta la cintura y sin faldones. En el cuadro organizativo de un cuerpo formado en 1804 en la llamada Provincia de Misiones Guaraníes y Tapes, en las márgenes de los ríos Uruguay y Paraná, se lee: “El vestuario consistirá de una chaqueta azul con cuello y vueltas encarnado, pantalón banco y sombrero redondo ala corta” 74.


			Chupa.


			Desde principios del siglo XVIII, la chupa (antecesora del chaleco), que cubría el tronco del cuerpo, se vestía sobre la camisa y era casi tan larga como la casaca que se colocaba sobre ella e iba adornada con una hilera de botones donde los de la parte inferior no se abrochaban (Láminas I, III, IV, V, VII, VIII y XVI). Se ajustaba a la cintura y luego se abría en faldones con aberturas plegadas, a menudo endurecidas con bucarán (tela gruesa de lino o cáñamo muy engomada o encolada, llamada bocací en Castilla, que servía para armar y fortalecer las casacas en la parte que se hacían los ojales), la espalda se hacía con un tejido más barato. Para el servicio interno del cuartel se usaba sin casaca, con mangas postizas sujetadas al hombro con lazos, que en octubre de 1806 eran cordones de algodón encarnado en las usadas por el Real Cuerpo de Artillería de Buenos Aires75. Cuando la chupa fue de reducidas dimensiones se le llamó chupetín.


			
Calzón.



			Los calzones cubrían desde la cintura a las corvas, y su hechura apenas sufrió cambios con el paso del tiempo. Hasta la rodilla fueron los más comunes durante todo el siglo XVIII. Iban un poco sueltos y se ajustaban encima de las caderas sin necesidad de un cinturón o tirantes, se cerraban por encima de la rodilla con 3 o 4 botones y al principio el borde de las medias se colocaba encima de ellos. A partir de 1735, aproximadamente, se cerraban con una hebilla decorada (Láminas I, II, VII, VIII, XIV, XV y XVI).


			Pantalón.


			El pantalón tuvo su origen en Pantalón, personaje de la comedia italiana del siglo XVI que llevaba calzas que bajaban hasta los tobillos. En Venecia se llamaban pantalones a los calzones muy apretados. En tiempos de Luis XIII se llevaron anchos, moda que subsistió hasta la Revolución francesa. Los soldados de a pie lo usaron largo como reglamentario. La aparición del pantalón con la media bota y posteriormente el pantalón largo hizo desaparecer la media en beneficio del calcetín.


			Botones.


			De metal, hueso, nácar u otra materia, forrados con tela o sin forrar, se cosían en los vestidos para que, entrando en el ojal, los abrochase y asegurase, usándose también como mero adorno. Grandes y de metal fino (de chasquerillo) para casacas y chicos para chupas y calzones, fueron los usados en los vestuarios confeccionados en octubre de 1806 para el Real Cuerpo de Artillería de Buenos Aires 76 .


			Camisa.


			Prenda de vestir de tela, destinada a cubrir el torso, usualmente con cuello, mangas y botones en el frente, en la época que nos ocupa se ponía pasándola por la cabeza, como una camiseta, usándose debajo de otra prenda, por lo que solo se entreveía el cuello y los puños. Los oficiales usaban las blancas confeccionadas con lienzos finos de lino o algodón, a veces con una guarnición de encaje denominada chorrera en la parte del pecho (Láminas III, V y XVI), en tanto que para la tropa se confeccionaban con lienzo de crea, coco y bramante. Cuellos y puños postizos, únicas partes a la vista, evitaban lavar continuamente el resto de la prenda, consiguiendo la impresión de limpieza y pulcritud. Camisas finas de crea con botones y otras de lino, algo gruesas, se distribuyeron en octubre de 1806 al personal del Real Cuerpo de Artillería en Buenos Aires 77 .


			Corbata


			Complemento fundamental del atuendo militar, era una tira de seda o de otro género adecuado que se anudaba o enlazaba flojamente alrededor del cuello, dejando caer los extremos. A principios del siglo XVIII se usó una de gran tamaño rematada con encajes, pero pronto entró en desuso y fue sustituida por el corbatín.


			Corbatín.


			De tela fina plegada horizontalmente, corta, se colocaba tapando el cuello de la camisa al cual daba una sola vuelta y se abrochaba por detrás con una hebilla o por delante con un lazo sin caídas. En 1758 fue fijado el color blanco para el corbatín de la infantería y negro para los dragones 78, y en 1767 volvió a ser blanco el de la primera 79.


			Pañuelo.


			Se llevaba anudado al cuello (Lámina III). En octubre de 1806 el Real Cuerpo de Artillería de Buenos Aires recibió pañuelos de seda negra (de marca grande) que se llevaban al cuello, en lugar de corbatín80.


			Medias.


			Las hubo blancas (Láminas I y IV) y de color. De cáñamo eran las que en octubre de 1806 se proveyeron localmente al Real Cuerpo de Artillería 81 .


			Zapatos.


			Hasta comienzos del siglo XVIII, el zapato masculino español de cuero, de alto coste y limitada duración, era totalmente plano y se fabricaba con horma recta, es decir, iguales para el pie izquierdo y el derecho, por lo que el uso amoldaba el zapato al pie haciéndolo más cómodo. Prenda de lujo, pues se deterioraba con gran facilidad, era difícil que un par de zapatos durase más de un mes, por tanto su uso estaba restringido a las clases más acomodadas. El resto de la población utilizaba alpargatas, abarcas, o simplemente iban descalzos, en particular los niños. Eran de cordobán flexible, con orejas, de punta cuadrada y atados con cintas en formas de roseta. Cerrados por delante con dos lengüetas y una hebilla que ajustaba el zapato al pie (Láminas I y IV).


			Las hebillas se vestían a juego con las de las jarreteras de los calzones y del corbatín y fueron ganando protagonismo a medida que adelantó el siglo, haciéndose más grandes, y a veces por la riqueza de los materiales empleados. Pero la hebilla militar española característica del siglo XVIII era de bronce o aleaciones de cobre fundido, de forma rectangular, con las esquinas y cantos redondeados. Las repartidas en octubre de 1806 en Buenos Aires para el Real Cuerpo de Artillería eran de metal amarillo 82 .


			Botines de cuero.


			En 1718 la oficialidad y tropa de la caballería española calzaban botín, habiéndose prohibido el uso de la bota. Desde 1748, el botín de los dragones fue de piel o cuero de becerro, negro, con presillas encadenadas 83. En el reinado de Carlos III, la bota de la caballería fue reemplazada por botín de cuero de buey con campana y bocabotín 84. El cuerpo veterano de caballería de Blandengues de la Frontera de Buenos Aires tenía asignado en junio de 1785 un botín suave de becerrillo hasta la rodilla85, que no era otra cosa que la conocida bota de potro.


			Botines de paño o lienzo.


			Prenda que cubría parte del pie y parte o toda la pantorrilla, en la infantería y artillería española del siglo XVIII se daba el nombre de botín a lo que hoy llamamos polaina. En el segundo reinado de Felipe V, en lugar de las medias encarnadas se adoptó para la infantería el botín alto de lienzo blanco con campana, ceñido con liga o jarretiera de cuero negro que se aseguraba bajo la rodilla con una hebilla dorada 86 (Láminas VII, VIII y XIV). En 1770 el regimiento veterano de Infantería de Buenos Aires recibió botín de lienzo 87. Por Real orden de 26 de enero de 1781 fue prohibido el botín corto de paño negro 88. En octubre de 1783 el Virrey ordenó construir de cuenta de la Real Hacienda, para el Regimiento de Dragones de Buenos Aires un vestuario con botín negro 89. En 19 de diciembre de 1791 fue restablecido el uso de los botines de paño negro con la campana sobrepuesta, debiendo, sin embargo, conservarse los de lienzo blanco para las grandes paradas o días solemnes 90. En 1794 se fabricaba en España un botín pequeño de paño negro para el uniforme color pardo91. No todas estas innovaciones llegaron al Plata, donde los cuerpos de línea demorarían en usar las prendas de nuevo corte, y es muy presumible – que no conocieran aquí los típicos botines de la infantería ligera, pues cuando la hubo – y no fue veterana, precisamente – se calzó con botas de factura vernácula 92.


			Capote.


			El sortú (evolución del galicismo surtout), parecido al sobretodo, procedente de Francia comenzó a introducirse en la España de Felipe V y fue aceptadacon recelo pues correspondía a una de las tantas modas extranjeras que filtraron en la segunda mitad del siglo XVIII. Por Real orden de 27 de febrero de 1778 se dio a los jefes y oficiales de la infantería del ejército un sobretodo de paño blanquecino 93 o ceniciento, como el confeccionado en Buenos Aires en 1779 por el sastre Juan Bautista Esmith para Manuel de Figueras, teniente de Dragones de la Expedición 94. En un expediente de 1791 sobre gastos para capotes para centinelas de las guardias y presidio de Montevideo se menciona la confección de 56 “capotones” a 9 pesos 2 reales cada uno “debiéndose hacer de pañete de la tierra de buena calidad forrados en bayeta blanca de pajuela” 95. Con la Revolución, en Francia el sortú o capote fue denominado citoyen.  En 1805 el sastre Santiago Anglada confeccionó en Buenos Aies 200 capotones en cada uno de los cuales fueron invertidas 7 varas de lona y 4 varas y media tercia de picote para forro 96.


			Poncho.


			De paño pardo y con cuello encarnado, el poncho fue aceptado el 3 de octubre de 1793 como prenda de abrigo del soldado para campaña 97. Y el 30 de setiembre de 1800 se ordenó que el poncho no fuera usado en guarnición, quedando esta prenda mayor únicamente para abrigo del soldado en campaña 98.


			Galones.


			Galoncillo de seda amarilla fue empleado en octubre de 1806 para cuellos y botamangas de las casacas y de las chupas del Real Cuerpo de Artillería en Buenos Aires, y cordones de algodón encarnado para las mangas de estas últimas 99 .


			Divisas jerárquicas de oficiales generales.


			Las divisas militares eran señales exteriores que marcaban de forma clara y notoria las diversas graduaciones de quienes ejercían autoridad en la tropas, para que estas no dudaran acerca del mando que a cada cual correspondía.


			En 1769 se asignó a los brigadieres un bordado de plata sobre los tres galones de coronel 100. Recibieron los oficiales generales un nuevo uniforme en 1792, modernizado el corte de las prendas con el agregado del collarín y las solapas y recogiendo los faldones, partes todas que, así como el forro, el calzón y la chupa, pasaron a ser granas. De allí en más, sus divisas de graduación consistieron en la cantidad de bordados que exornaban los trajes, según fueran el grande, el pequeño o el más pequeño para días que no eran de gala ni media gala; a saber: tres entorchados el capitán general (excepto en el uniforme grande, que llevaba solamente dos, y además bordados en todas las costuras), dos el teniente general y uno el mariscal de campo 101.


			Les fue señalado, el 20 de marzo de 1792, el distintivo de la faxa encarnada de tafetán de seda o sarga ceñida al talle, con los bordados las divisas de sus categorías, atravesados de modo que se lucieran al frente, que podían usarlas con cualquier vestido 102. Pero su interpretación ofrecía dificultades, porque el 20 de septiembre, el mariscal de campo Jaime Sanjust expuso en Buenos Aires al virrey:


			“Excmo. Sr.: A consecuencia de la Real Orden de 20 de marzo último que V.E. se ha servido comunicarme en su oficio de 12 del corriente, deseoso de obedecer la Soberana disposición, hallo no poderlo verificar sin presencia del modelo que en ella se cita, porque la divisa correspondiente a mi empleo, si ha de ser colocada en las orillas de la faja, en correspondencia al bordado que uso en cada una de las vueltas de la casaca, puede reputarse como dos que indican empleo superior al mío, y no como uno que es el equivalente al de cada vuelta de las mangas, y si ha de ponerse el bordado en el centro, o en las orillas de la nueva divisa, ni menos expresa el ancho que debe tener.


			En punto a la solapa que igualmente previene se use en los uniformes grandes y pequeños, como por unos y otros se entiende el todo del vestido, cabe la duda, si aquella ha de aumentarse a chupa y casaca, o solamente a una de las dos. Y esta aunque parece debe entenderse en cuanto a la casaca únicamente, no obstante espero tenga V.E. la bondad de darme explicación a los reparos que llevo indicados para no caminar con equivocación en el cumplimiento de la citada Real Orden” 103.


			Divisas jerárquicas de jefes y oficiales.


			Una real orden del 24 de febrero 1799 declaró que los militares debían concurrir a todos los actos públicos de cualquier naturaleza que fueren con las insignias propias de sus empleos 104.


			Las divisas de los dragones fueron determinadas desde 1703: faja de hilo de plata con caídas los capitanes, y los subalternos dragonas de oro en los hombros. El oficial de ingenieros lucía como distintivo, por la ordenanza de 1711, todos los galones de plata 105. Los alféreces, por Real ordenanza de 20 de abril de 1718 recibieron bandoleras de terciopelo del color de la divisa del regimiento guarnecidas de galón de oro o plata, según el cuerpo en que servían y debían llevarlas puestas siempre que llevaran los estandartes o estuvieran de ordenanza en la casa de los capitanes generales106. Los dragones llevaban un cordón en el hombro derecho, quitado en 19 de septiembre de 1721 y reemplazado con otra dragona de galón de plata para los oficiales, a quienes les fueron suprimidas las fajas de red (bordadas) del mismo metal107.


			Por su parte, las ordenanzas de 1768 introdujeron notables variaciones en los distintivos.


			En primer lugar las divisas de jefes y oficiales trocáronse en galones, puestos sobre la vuelta de la manga. Se adoptaron para el coronel los tres galones mosqueteros de cinco hilos, paralelamente colocados en las vueltas de las mangas, dos para el teniente coronel en la misma forma, y uno para el sargento mayor.


			También se introdujo el alamar, consistente en pala y flecos, colocado sobre el hombro del uniforme. Los capitanes llevaban en los hombros dos alamares compuestos de un galón de tres dedos de ancho, de cuyo extremo pendía un flequillo (Lámina XVI), el teniente uno en el hombro derecho, y el subteniente otro en el izquierdo, siendo de advertir que estas divisas eran de oro o plata según los cabos de los respectivos regimientos 108. Estas divisas, sin embargo, no comenzaron a regir hasta la Real orden de 10 de febrero de 1769, expedida expresamente para autorizarlas. En este mismo año se dibujó y minió un álbum para representar tal cual habían quedado las variaciones ordenadas 109. El alamar en 1785 pasó a llamarse charretera. Con los años, de modesta cinta con fleco pasó a ser una pieza forrada de tejido de seda, oro o plata, de tres partes con sendos nombres técnicos: la pala, el puente y el canelón o fleco, sujeta al hombro por una presilla. Y fue aumentando en tamaño, peso y dureza.


			Divisas de tropa.


			Los dragones llevaban un cordón en el hombro derecho, quitado en 19 de septiembre de 1721 y reemplazado con otra dragona de galón de estambre blanco para la tropa 110. Y el año siguiente, al crearse los cadetes, se les asignó un cordón, también de plata, pendiente del hombro derecho, en tanto los carabineros de la caballería empezaron a distinguirse, desde 1723, por un galón en el borde de la botamanga 111. En 1743, se adoptó como divisa de los cabos de la caballería un galón de plata, de una pulgada de ancho, en la botamanga, con tres alamares, y para los carabineros el mismo galón, pero solo 112. Desde 1748 la dragona que distinguía a los sargentos de plata era listada con seda del color de divisa 113. Las primeras compañías que después se llamarían de Blandengues, al principio, en 1756 se proveyeran a trece soldados, dos sargentos y un tambor que regresaron de la expedición al Paraguay, a donde habían ido aquellas el año anterior (1755) con el gobernador Andonaegui, divisa de galón de oro y seda dorada para sargentos 114. En 1774 se introdujo un galón de estambre en las casacas de los cabos y granaderos 115.


			Bastón.


			Desde el principio de 1706, después de varias tentativas y cuestionamientos, se arregló definitivamente el nuevo sistema de distintivos para dar a conocer las clases de la milicia, adoptando como base general el bastón en la siguiente forma: el del coronel, puño de oro; el del teniente coronel, puño de plata blanca; el del sargento mayor, casquete liso de un dedo de plata blanca; el del capitán, lo mismo que el del sargento mayor; el del ayudante, puño de marfil; el del teniente y el del capellán, lo mismo que el del ayudante; el del furriel mayor, puño torneado de madera; el del subteniente, casquillo de madera o de cachumbo, el cual tenía al fin un arillo de plata blanca; el del sargento, además de la alabarda que llevaba para formar en la fila, se plegaba, sin puño ni casquillo; el del tambor mayor, sin pomo ni casquillo” 116. Desde 1728 el coronel empuñó el bastón o bengala 117. En las ordenanzas de 1768 el uso del bastón quedó limitado a los jefes y ayudante vivos y efectivos, con exclusión de los reformados y graduados 118. En 1777 la inspección general de infantería dispuso que ningún oficial llevase bastón, si no se lo señalaba la ordenanza 119. Una Real orden del 24 de febrero de 1799 prohibió el uso de bastón a los individuos que, habiéndolo llevado por haber sido jefes en los cuerpos de ejército, se hallasen ya retirados del servicio 120 (Lámina II).


			Divisas regimentales prohibidas en el traje civil.


			Existía una peligrosa similitud entre el vestuario militar y el civil 121. Protestó el subinspector Sobre Monte y pidió al virrey en noviembre de 1803:


			“Excmo. Señor: Es tan intolerable en esta Capital el abuso de las libreas con divisas de los Regimientos de Infantería, Dragones, Blandengues y Milicias que me hallo en la precisión de representar a V.E. para que en uso de superior autoridad, y en cumplimiento de lo que Su Majestad tiene mandadoy publicado solemnemente en España (aun novísimamente según he entendido) se sirva ordenar con los apercibimientos que tuviere por conveniente que los criados por librea, ni otra persona, traiga sobre casaca de color alguno las vueltas y cuello encarnado porque noto que sobre el azul, el oscuro, el blanquecino y el pardo las llevan los cocheros y lacayos sin franja, siendo estos colores del uniforme y de los sobretodos permitidos a los oficiales del Ejército, y que tampoco pueda traerse pluma en el sombrero o gorra de ningún color por ser este distintivo del Ejército en el día.


			Es asimismo intolerable que después de arregladas las milicias disciplinadas se presente con su uniforme actual ninguno que no sea de ellas, ni los urbanos, que traerlo sin solapa para distinguirse de aquellas, entendiéndose en esta clase todas las no comprendidas en el último Real Reglamento, y porque continúa el abuso de vestir el uniforme de milicias los oficiales retirados con goce de fuero que tiene V.E. prevenido con fecha 15 de diciembre de 1802, que así como los que lo son del Ejército, no pueden usar sino el señalado por S. M. a saber: todo azul con solapa de lo mismo, y botón dorado, poniendo las distinciones de sus grados. Espero que V.E. se sirva mandar hacer notorias estas prohibiciones para que nadie alegue ignorancia, como se alega especialmente por estos últimos por no tener asignación a cuerpo alguno militar, conviniendo que sean extensivas a este Virreinato” 122.


			Uniformes grande y pequeño.


			Se distinguía, en un discrimen tomado de Francia como tantos otros aspectos del indumento militar, al uniforme grande del pequeño. El primero era un galicismo (de grand uniforme) para referirse al uniforme de gala usado en determinadas circunstancias (ceremonias, revistas, paradas, visitas, cierto servicio de guarnición) y el segundo un galicismo usado como sinónimo de uniforme de diario (pero ajeno al vestuario de cuartel), usado para el servicio diario corriente, en marchas y por la mañana.


			El virrey Loreto informó a comienzos de 1786 sobre el uniforme que debía usar el brigadier José Custodio de Saa y Faria 123. En 1792 se dio a los oficiales generales uniforme, modernizado el corte de las prendas con el agregado del collarín y las solapas, y recogidos los faldones, partes que pasaron a ser grana, como el forro, el calzón y la chupa 124.


			Los brigadieres de ejército sin cuerpo determinado recibieron en 1794 un pequeño uniforme compuesto por casaca azul, solapa, vuelta y collarín encarnados, bordado sólo en las solapas y vueltas, botón de plata, chupa y calzón blancos 125.


			Régimen económico. La “gran masa” y la “masilla” o “masita”.


			En España, a diferencia del resto de Europa donde asentistas y capitanes reclutadores eran los encargados de equipar a las tropas que reunían, vistiéndolas a su gusto, el vestuario solía correr por cuenta de la monarquía, o de las provincias y reinos que aportaban los hombres. Por regla general, los oficiales pagaban de su peculio el uniforme que vestían. En cuanto a la tropa, la provisión de uniformes solía gestionarse mediante una fórmula denominada gran masa (fondo perteneciente al cuerpo en el cual se revistaba, con el cual se suplían los gastos generales, banderas, instrumentos musicales, etc.) consistente en añadir ciertos recargos a los pagos mensuales del prest y paga para la tropa de los regimientos, calculados para formar un fondo suficiente para utizarlo en su momento en la renovación de las prendas principales del vestuario de todo el cuerpo, denominadas de gran masa o mayores (casaca, el abrigo y la gorra de parada) provistas periódicamente.


			Mientras se acumulaba el dinero, el encargado de su guarda solía ser un oficial llamado habilitado, que asumiría la función posterior de contratar o solicitar el suministro. Los soldados de los regimientos también percibían un abono en concepto de pequeña masa, llamado masita o masilla, destinado a pagar los gastos menudos, como barba, descuentos de inválidos, inclusive zapatos y ropa blanca que se gastaran de exceso sobre la de munición, que debía retenerse, reservar o deducir para dedicarlo a su provisión, puesto que estos últimos elementos, según el estado de su uso, necesitaban ser renovados con más frecuencia que el resto del uniforme 126.


			En Buenos Aires fueron aplicadas tanto para una (infantería) como para las otras armas (caballería y dragones) las disposiciones contenidas en la Real Cédula de 16 de agosto de 1718 127 que al aprobar la nueva planta de la guarnición propuesta por el gobernador Bruno Mauricio de Zavala, prescribía el sistema económico de los vestuarios 128:


			“Regulando los precios del vestuario completo de cada soldado, según el valor de los que se libran de los almacenes para las tropas de España, compuesto de casaca, chupa, calzones, medias, sombrero, zapatos, dos camisas, dos corbatas, un cinturón, portafusil, cartucho, frasco, cordón y espada, que se deberá entregar cada tres años, como también en cada uno el medio vestuario de un par de calzones, un par de medias, un sombrero, un par de zapatos, una camisa y una corbata, corresponde a cada compañía su importe mil cuatrocientos noventa y tres pesos y dos reales y medio de plata” 129.


			Y agregaba:


			“Lo que sobra del importe del vestuario se considera para el armamento y el exceso que hubiere en los precios de los géneros del vestuario, con advertencia que este se debe conducir de cuenta de Vuestra Majestad desde España, en todas las ocasiones que saliesen navíos de registro para este puerto, con la obligación precisa de que, no pudiendo embarcar el vestuario hecho, hayan de traer las piezas de paño, forros y demás cosas que se necesitan, para que cada capitán de este presidio cuide de hacer el vestuario para su compañía, y que en su compra precedan las cautelas convenientes para que el soldado no tenga detrimento ni que se le cargue más de lo que tuviere de costo en España, para cuya justificación ha de intervenir un ministro a la compra de los referidos géneros, ni tampoco incluir gasto alguno en los fletes de la conducción” 130.


			Fue suprimida en 1728 la gran masa administrada por los cuerpos haciéndose cargo de ella la Corona 131. Se dispuso por la Real Orden de 24 de agosto de 1749 que la Tesorería General debería librar, con el prest correspondiente a cada regimiento, una cantidad determinada para permitir que al término de los cuarenta meses –en que estaba calculada la amortización de un uniforme– cada regimiento dispusiera del caudal necesario para su renovación en un fondo denominado gran masa. Las ordenanzas generales de 1768 restablecieron el antiguo sistema 132. Y el 5 de abril de 1773 se dispuso que cada treinta meses se diera vestuario completo a la tropa, sin medio vestuario, con nota de las prendas de que había de constar 133.


			En febrero de 1787 fue aprobado el nuevo reglamento de la distribución del vestuario al ejército de treinta en treinta meses con la nómina de las prendas de que constaba 134 y el 20 de abril se adicionó al equipo anterior un gorro de cuartel y una cinta de estambre para atar la coleta del peinado, restableciéndose el medio vestuario “de quince en quince meses”, compuesto de una camisa y un par de calzones135. En 1789 se dispuso que la duración del vestuario entero (casaca y prendas mayores) debía ser de 30 meses, fijándose la duración del medio vestuario en 15 meses. En realidad, cualquier modificación en el color o diseño no era llevada a cabo sino cuando las prendas en servicio agotaban su vida útil. No era extraño que puesto en vigencia un reglamento las unidades siguieran vistiendo de acuerdo al antiguo o derogado.


			La tropa de las milicias disciplinadas de infantería y caballería del Virreinato de Buenos Aires, según el reglamento de 14 de enero de 1801, debían costearse su uniforme, a cuyo efecto se le retenían de su prest dos pesos mensuales al sargento y uno al cabo, corneta, tambor y soldado, dinero que servía para constituir el fondo de gran masa, que era administrado por el capitán comandante de la compañía, y aun así, para obtener arbitrios para costear el vestuario, el virrey Del Pino propuso establecer una lotería, propuesta que le fue rechazada en 1806 136.


			Caducidad y reemplazo de los vestuarios.


			Que no hubieran podido remitirse desde España vestuarios hechos fue previsto por el gobernador Bruno Mauricio de Zabala cuando recordó el 2 de abril de 1718 que debían ser conducidos


			“de cuenta de V. M. desde España, en todas las ocasiones que saliesen navíos de registro para este puerto, con la obligación precisa de que, no pudiendo embarcar el vestuario hecho, hayan de traer las piezas de paños, forros y demás cosas que se necesiten, para que cada capitán de este Presidio cuide de hacer el vestuario para su compañía, y que en su compra precedan las cautelas convenientes para que el soldado no tenga detrimento ni que se le cargue más de lo que tuviere de costo en España, para cuya justificación ha de intervenir un ministro a la compra de los referidos géneros, ni tampoco incluir gasto alguno en los fletes de la conducción” 137.


			En abril de 1721 el Rey, en relación al vestuario de las cuatrocientas plazas de que habría de componerse la guarnición de Buenos Aires dispuso: “he mandado que de tres en tres años se remitan de estos reinos a ese Presidio, de cuenta de mi Real Hacienda, en los navíos de registro que fueren a él, los géneros correspondientes y necesarios para los vestidos que se deberán hacer en esa ciudad” 138. De 1722 data un envío documentado para la dotación, compuesto, según el registro de los navíos en que vino, de prendas y géneros para confeccionarlas, a fin de vestir a los cuatrocientos hombres de la guarnición (200 de infantería y 200 de caballería) 139. En el inventario de mercadería de vestuario y armas y pertrechos que conducían los navíos Don Rafael y Santo Domingo de la Calzada y Nuestra Señora del Coral y San Carlos se mencionan, como parte del vestuario entero para los cuatrocientos soldados, 300 sombreros, 200 pares de medias azules, 121 camisas, 800 corbatas, 455 docenas de botones de metal para casacas, 420 docenas de botones del mismo género para chupas, 119 varas de lienzo crudo para abrigo, 368 varas de paño azul (en 22 piezas y un retazo), 90 varas de lienzo de Galicia, 346 ½ varas de paño blanco (en 20 piezas), 9 ½ varas brabante, 6 ½ varas de paño blanco, 1.150 varas de jerguilla azul, 733 ½ varas de jerguilla encarnada y 100 bandoleras de ante. Las cantidades, calidades y colores especificados en estos documentos aduaneros 140 permiten deducir con exactitud la ropa que tocaría a cada integrante de la guarnición: todos recibirían un sombrero, dos camisas y dos corbatas, y los botines debieron de ser blancos, ya que no dice nada el documento en que es posible fundar la inferencia 141.


			Los veteranos en ciertos casos vieron pasar muchos años sin que se les proveyeran los suyos.


			Un estado de los oficiales y soldados de las compañías de Infantería y Dragones de la guarnición del Presidio de Buenos Aires fue elevado el 13 de noviembre de 1740 por el gobernador Miguel de Salcedo expresando que las primeras se hallaban deterioradas “por la poca inclinación que tienen los de ese país a servir en la infantería y la falta de vestuario que experimentan”, añadiendo que de las dos compañías del Regimiento de Infantería de Cantabria transportadas en las fragatas del cargo de Nicolás Geraldino, habían desertado más de 50 soldados en la sublevación de la isla de Santa Catalina, y que aunque los oficiales habían hecho vivas diligencias para reclutarlos, no había sido posible conseguirlo por los motivos expresados, y que había concluido con que sería conveniente se remitiese el vestuario. En su virtud, en 1741 se dispuso por Real Orden:


			“Con carta de 13 de noviembre del año pasado de 1740 acompaña V. S. un estado de los oficiales y soldados de que se componen las Compañías de Infantería y Dragones de la guarnición de ese presidio, y con este motivo, expresa V. S. que las primeras se hallan deterioradas por la poca inclinación que tienen los de ese país a servir en la infantería y la falta de vestuario que experimentan […], concluye V. S. con que será conveniente se remita el vestuario.


			Y habiéndose enterado el Rey de lo que V. S. expone en estos asuntos, y de la importancia de que las tropas de esa Guarnición se hallen vestidas como corresponde, me manda decir a V. S. que en el interín que se reglan otras providencias, en consecuencia de lo prevenido al nuevo Gobernador don Domingo Ortiz de Rozas, ha ordenado se embarquen en los dos navíos de registro nombrados el Borbón y el San Bruno, del cargo de don Francisco de Alzaybar, destinados a ese puerto, los paños, forros, medias y sombreros que se han aprontado para el vestuario de la guarnición de ese Presidio, y hallándose embarcado en ellos estos géneros y en aptitud de hacerse a la vela los expresados bajeles de la baliza de Cádiz, luego que el actual estado de las cosas lo permita, espera S. M. que a su arribo podrán remediarse esas tropas de la falta de vestidos en que hoy se consideran cuya disposición es la que presentemente puede darse en la materia” 142.


			En septiembre de 1765 llegó el navío El Diligente y otras cuatro embarcaciones incluyendo las relaciones de tropas del Regimiento de Infantería de Mallorca143, cuyo vestuario se hallaba muy deteriorado por la larga navegación y no haber librado el rey el medio vestuario que correspondía recibirse el 1º de junio de 1765, como tampoco el vestuario que correspondía, por lo que el 1º de febrero de 1767 el capitán general Cevallos dispuso se les entregasen “1.200 vestidos completos, con el correspondiente correaje, bolsas y gorras granaderas para las dos compañías de esta clase y 20 cajas de guerra, dos de ellas de bronce”, por lo que la tropa comenzó a usar este vestuario el 29 de noviembre de 1768 144.


			Se hizo necesario en 1778 renovar el vestuario de la tropa veterana de Buenos Aires y el Rey resolvió:


			“Por Real orden de 6 de noviembre de 1772 se dispuso, que para costear el vestuario de la tropa veterana de esas Provincias, se aplicasen los alcances que hiciesen los desertores de ella y también el premio de la plata doble de los caudales que se entregasen por su haber; pero habiendo manifestado últimamente el Capitán General don Pedro de Cevallos que faltan estos auxilios ahí, pues se le están debiendo muchos meses enteros de su prest y paga, cuyo ajuste y satisfacción entera no suele verificarse en muchos años, y que dándosela los socorros en moneda sencilla que no tiene premio alguno, se hace difícil que sin otros arbitrios se cumpla la mente de S. M. y al mismo tiempo que era necesario arbitrar el medio de vestir el Regimiento fijo de Infantería de esa Plaza, que se hallaba enteramente desnudo, por haber cumplido el vestuario de que usaba en octubre de 1775: ha resuelto el Rey en vista de todos los reparos que se ofrecen para llevar adelante la citada determinación de 6 de noviembre de 772, que por cuenta de la Real Hacienda se envíe en lo sucesivo el vestuarios de la tropa veterana de esas provincias en el mismo plazo que se reciben los Regimientos del ejército, avisándose desde ahí cuando llegue este caso con la anticipación de un año, para que se providencie aquí su construcción y pueda llegar en tiempo oportuno y sin el temor de que la tropa padezca desnudez alguna como presentemente sucede. Que en la segura inteligencia de que ya esa tropa veterana ha de recibir en adelante su vestuario por cuenta de S. M. vea de discurrir y proponer si convendrá que los goces que en la actualidad disfruta esa tropa se reduzcan en parte, y con atención a que tenga lo necesario, y a la mayor economía del erario, debiendo quedar ya por esta causa a favor de la Real Hacienda el alcance que dejen los desertores, depositándole en Cajas Reales como caudal del Real Erario para resarcir en parte el gasto que ha de impenderse en el vestuario.


			Con consideración a la desnudez que padece actualmente el referido Regimiento de Infantería fijo de esa Plaza, y con atención a lo resuelto por el Rey presentemente, ha mandado S. M. se construya inmediatamente un vestuario de paño para este Cuerpo por cuenta de la Real Hacienda, que se remitirá cuanto antes se pueda, compuesto de casaca, forro, chupa, y calzón azul, vuelta, y collarín encarnado, botón blanco, y todas las demás prendas que se dan a los Regimientos de Infantería del Ejército, cuya divisa quiere el Rey use este Cuerpo en lo sucesivo, atendidas las circunstancias de su fatiga, aseo y duración del mismo vestuario. Y que el del Regimiento de Dragones fijo de esa Plaza sea en delante de casaca, y forro azul, chupa, calzón, y vuelta encarnada, botón de metal amarillo, y demás prendas correspondientes. Todo lo que prevengo a V. E. de orden de S. M. a fin de que cuide de su puntual cumplimiento” 145.


			La duración reglamentaria de los vestuarios era en la práctica excedida, porque su renovación demandaba la correspondencia entre las autoridades competentes, los contratistas responsables de la construcción del vestuario y complementos, los encargados de su traslado, etc. A ello se sumaba la distancia de la metrópoli y la escasez de paños. Entonces se recurrió a un arbitrio circunstancial. El veterano Regimiento de Infantería de Buenos Aires había perdido su depósito de vestuarios en la ocupación de la Colonia del Sacramento por los portugueses en 1776, y por ello para vestirlo en 1778 se recurrió a un procedimiento de permuta, para evitar transportes, riesgos y desmejoras (ahorro de fletes y averías), ordenándose que los batallones del Regimiento de Infantería de Sevilla y del de Murcia le entregaran los uniformes nuevos que se les envió en la fragata de comercio La Galga y a su regreso a España tomarían los uniformes que se estaban construyendo allá para el Fijo 146, puesto que ambos batallones eran los que menos se diferenciaban de este último en las divisas: usaban casaca blanca con divisa azul el Sevilla desde 1766 147 y el Murcia desde 1717 148. Y en octubre de ese año para oficiales y tropa a emplearse en las partidas de la línea divisoria, y en atención a la desnudez de la tropa, se ordenó construir de cuenta de la Real Hacienda para el regimiento un vestuario de “casaca, chupa y calzón azul, vuelta y collarín encarnado, botón blanco, sombrero con galón blanco”, y el mismo número de camisas, medias y corbatines 149.


			En febrero de 1783, contestando a la real orden de 10 de octubre 1782, Vertiz quedó en participar las resultas de la orden dada al presidente de la Casa de Contratación para la remesa del vestuario correspondiente al Cuerpo de Artillería de la Provincia, y repetía la urgente necesidad de igual auxilio que tenían los cuerpos de ella 150.


			Aunque la renovación debía hacerse por entonces cada treinta meses, en 1784 se cumplieron diez desde que el Regimiento de Dragones de Buenos Aires no lo recibía, el Fijo de Infantería había concluido en 1780 el que se le entregara en 1778 adaptándose vestuarios de los regimientos de Sevilla y Murcia, por haberse perdido los propios en la ocupación de la Colonia por los portugueses en 1776. En agosto de 1784 se supo que en los Reales Almacenes se habían encontrado depositados e ignorados desde el año 1773, en que había llegado el vestuario para el regimiento, 5 casacas, 25 chupas, 89 sombreros, 64 pares de hebillas de zapatos, 31 corbatines y 12 pares de zapatos “empezadas a apolillar”, respecto de las cuales solicitó autorización para entregarlas al coronel del Fijo de infantería para que fueran repartidas entre los más necesitados, pues la unidad estaba sumamente escasa de vestuario al no haber llegado de España el que tenía devengado desde 17 de diciembre de 1780 151.


			Procedimiento de renovación. De los asientos particulares al asiento general.


			La provisión del vestuario militar se articuló mediante el fomento de la industria nacional, la imposición de un eficiente control administrativo-contable y la separación de los militares del negocio, lo que generó distintos modelos de provisión y cambio de reglas de juego según las circunstancias políticas de cada momento.


			Si durante la Guerra de Sucesión en muchos casos fue necesario recurrir a géneros extranjeros para la provisión de uniformes, concluída la contienda su confección se concentró en Madrid y en el principado de Cataluña, en el primer caso por la presencia de tropas de elite en la Corte y en el segundo por ser punto de reunión de tropas para las campañas mediterráneas. Por otra parte el principio mercantilista aconsejaba emplear materias primas nacionales en la confección local de uniformes para estimular el desarrollo industrial, a cuyo fin las Fábricas Reales de paños creadas en esta época recibieron la concesión del suministro privilegiado de sus géneros.


			Para vestir o renovar vestuario de las unidades militares se recurrió a asientos, contratas parciales o compra directa de los regimientos. La solución preferida por los comerciantes contratados para garantizar los pagos pasaba por el recurso al arrendamiento de rentas. En 1740 con motivo de las campañas en Italia reaparecieron los asentistas llamados “generales” (puesto que cubrían buena parte de las necesidades de la tropa).


			En la segunda mitad del siglo, particularmente en el reinado de Carlos III (1759-1788), cuando al frente de las Secretarías de Guerra y Hacienda estuvo el marqués de Esquilache, antiguo asentista de las tropas del ejército español en Italia, se impuso la fórmula de contratación conocida como asiento general, que evitaba la renovación anual de contratas en los mercados locales. El gran asiento general suscrito por la corona para los años 1763 a 1784 con la compañía catalana privada de Bacardí, Mestres y Sierra para los años 1763 a 1784, que trabajaron para la confección del vestuario del ejército en Madrid y Barcelona, fue otorgado de forma prácticamente monopólica, si bien muchos cuerpos tuvieron asientos separados como los de Casa Real. Mediante la suscripción de un pliego de condiciones y a cambio de la obtención de una serie de privilegios (exención de impuestos, tasas o reclutamientos), el proveedor se comprometía a ofrecer una serie de prestaciones periódicas durante un largo período de tiempo a cambio de un precio normalmente unitario, y si bien gozaba de libertad para organizar el suministro se obligaba a atender las órdenes de provisión recibidas de forma continuada, disponiendo la organización de la producción, asumiendo los costes de fabricación y de la entrega de los géneros. Los certificados de calidad y recibos de entrega tramitarían más tarde en la Tesorería General, que firmaba los ajustamientos que permiten a la compañía percibir los importes asignados directamente de los fondos del real erario.


			Se iniciaba el procedimiento con la solicitud de cada cuerpo para la renovación de su vestuario en el plazo oportuno, comunicada por los jefes militares al secretario del Despacho de la Guerra. Aprobada la petición, este último funcionario trasladaba la petición al secretario del Despacho de Hacienda, que a su vez transmitía el encargo al socio delegado que la compañía de asentistas encargada de confeccionar los vestuarios tenía en Madrid (quien acabó asumiendo el control administrativo de la empresa para poder mantenerse en conexión con la Secretaría de Hacienda y la Caja Principal de la Tesorería General) para poner en marcha la fabricación. La sede de la compañía se encontraba en un almacén de Barcelona, al cual llegaban los géneros y materiales necesarios para la confección de los uniformes. Allí los maestros sastres cortaban telas y paños, y se distribuían para su confección por costureras del área cercana a la capital catalana, cuyos salarios es posible se abonaran a destajo. Una vez confeccionados y verificada su calidad, los vestuarios eran entregados en los lugares pactados (ciudades portuarias) para su remisión a América, obteniendo los asentistas a cambio los certificados de calidad y recibos de entrega que se remitían al agente en Madrid para tramitarlos ante la Tesorería General y poder cobrar los trabajos.


			El Banco Nacional de San Carlos.


			Finalmente la Secretaría de Hacienda decidió no renovar el contrato de asiento general. Entonces entró en escena el Banco Nacional de San Carlos, un organismo privado o paragubernamental creado por Real Cédula de 2 de junio de 1782 con la función principal de convertir los vales reales y descontar efectos al 4 %, además de pagar la deuda exterior de la nación con un beneficio admitido del 1%, al que por Real Resolución del 20 de abril de 1784 le fue encomendado el cuidado y dirección –“en administración por cuenta de su Real Hacienda” y no como asentistas– de la construcción y suministro del vestuario para todo el ejército, admitiéndose para este caso un beneficio del 10 %, como fórmula idónea para compensar sus riesgos y garantizar sus beneficios. La elaboración y el suministro de los uniformes para el conjunto de todos los cuerpos del ejército continuarían ajustados a las conocidas reglas aplicadas hasta entonces sobre los asentistas, aunque los directores del Banco actuarían “como administradores por la Real Hacienda, y no asentistas”. En la cuenta que tendrían que formar para su presentación a la Tesorería General –que seguía siendo la institución encargada de los abonos–, podrían cargar todos los costes y suplementos habidos en el suministro (compras de paños, estameñas, sargas y otros efectos; gastos de almacenamiento, conducciones, comisiones e intereses por anticipación de caudales), añadiendo a ellos el beneficio de la décima sobre el costo.


			Cumpliendo lo resuelto por Real Orden de 13 de noviembre de 1784, desde Buenos Aires fue elevada a la Corte una completa relación de los uniformes de los cuerpos del virreinato, con discrimen de los que percibían vestuario para que su construcción pudiera verificarse por dirección del Banco Nacional de San Carlos 152. En agosto de 1785 el virrey Loreto comunicó las noticias pedidas para que pudieran vestirse sus tropas por dirección de dicho Banco 153.


			Ya hemos visto que los vestuarios o los géneros para su confección venían de España. Lo corriente fue que los jefes de los cuerpos veteranos solicitaran a la autoridad militar local que gestionara su envío desde España donde era encargado a su vez a los asentistas con quienes la Corona suscribía con el proveedor (compañías, síndicos, artesanos) la pertinente “contrata de provisión” en la cual se concertaban las condiciones de los géneros, de su fabricación, los plazos de entrega y los de abono, pudiendo pactarse algún tipo de adelanto sin problema. La relación contractual finalizaba con la entrega y el abono de los géneros de modo que, si se desea renovarla, hay que firmar un nuevo contrato. Los militares intervinientes en el proceso se limitaban a otorgar el certificado de calidad en el momento de la recepción de los géneros.


			En el caso de los Blandengues de la Frontera de Buenos Aires, cuya desnudez conmoviera a Vertiz, que los incorporó por su gestión al rango de veteranos en 1785, seguían en su abigarrada apariencia a pesar de estar encargada la construcción de sus vestuarios al Banco de San Carlos. El servicio más frecuente que hacía la tropa en estas provincias era a caballo y por campañas casi despobladas, y la duración de su vestuario no podía exceder del tiempo que le estaba señalado por su exposición a continuas lluvias, y verse precisados los hombres a dormir vestidos. Se tenía claro que los vestuarios necesarios no podían confeccionarse localmente “en unos países, en que seguramente gasta el rey cuatro veces más de lo que le costaría en Europa, y no se logra la uniformidad, y arreglo que conviene a su real servicio” 154. Todas las prendas eran costeadas por los individuos del cuerpo, pues las del correaje (bandolera, cinturón, espada, cordón, y canana en lugar de cartuchera), era de cuenta de la Real Hacienda. No podía fijarse el precio de las prendas porque su costo aumentaba o disminuía según la abundancia, escasez o tiempo en que se confeccionaba la parte que se necesitaba. Debía remitirse el vestuario desde la Península anticipadamente para que pudiera empezar a usarse el 1º de enero de 1788, en cuyo tiempo estaría descontada y depositada la cantidad a que ascendían las prendas que debían costear los individuos del cuerpo. Después se podrían ir remitiendo desde España los vestuarios sucesivos cada treinta meses, considerando para cada individuo dos pares de calzones, cuatro camisas, y cuatro pares de medias, para evitar el medio vestuario que no se necesitaba


			No pudo mantenerse el Banco de San Carlos en el ejercicio de la provisión de uniformes durante mucho tiempo, se ha dicho que por sus propias contradicciones internas, los problemas personales del conde de Cabarrús y la reacción de los productores nacionales en defensa de sus prerrogativas, y a fines de 1788, la ejecución de la contrata ya no estuvo en poder de la entidad financiera.


			Los cinco gremios mayores de madrid.


			A principios de 1789, el Banco de San Carlos fue desplazado del negocio por los Cinco Gremios Mayores de Madrid, institución de carácter semioficial e intermediario que tuvo un control absoluto sobre la provisión de uniformes para el ejército español, al gestionar, directa o indirectamente, la provisión de los géneros en las fábricas reales de Guadalajara y de Alcoy, en tanto que la confección pasó a manos del gremio de pañeros-lenceros de Madrid, desplazando así completamente a los gremios catalanes; y ejecutaron el papel de intermediación entre demanda estatal y producción nacional, anteriormente reservado a los asentistas privados. La gestión monopolista de los Cinco Gremios se mantuvo hasta 1797 cuando, en medio de un caos político, económico y administrativo total, la corporación suspendió la ejecución de su contrata.


			En marzo de 1789, el marqués de Loreto informaba a la Corte la conducción en las fragatas la O y el correo Pizarro del importe de los vestuarios de los Regimientos de Infantería y de Dragones de Buenos Aires 155. El 6 de mayo, el Inspector General de las Tropas del Virreinato, Antonio Olaguer Feliu, solicitó la construcción de los vestuarios de los dos primeros batallones del Regimiento de Infantería de Buenos Aires, que debían renovar su vestuario 156 y a ellos se agregarán los necesarios para el tercer Batallón, cuyo costo en conjunto ascendió a 625.000 reales de vellón 157. El 23 de noviembre se ordenó a los Diputados Directores de los Cinco Gremios:


			“Dispongan Vmds. se entreguen en Barcelona a don Raimundo Andrés encargado en aquella ciudad de la construcción de vestuarios para las tropas de América, seiscientos mil reales de vellón que importarán los que están mandados construir con destino a varios cuerpos del Virreinato de Buenos Aires cargándoles en cuenta del caudal de Real Hacienda de Indias” 158.


			Intervención del Subinspector de vestuarios de los Cuerpos Militares de Indias.


			Procedente de México, el teniente coronel Raymundo Andrés actuaba en calidad de Subinspector de Vestuarios de los Cuerpos Militares de Indias, encargado de rendir las cuentas generales por la construcción de vestuarios. Sabemos de su actuación, que en 1789, cuando era capitán del Regimiento de Aragón graduado de teniente coronel, el rey le confirió agregación de teniente coronel al regimiento fijo de México159, donde se desempeñaba en 1800160 y 1803161.


			Andrés, comisionado en Barcelona para gestionar la confección de vestuarios para los cuerpos fijos veteranos de Buenos Aires, hizo saber desde aquella ciudad el 22 de septiembre de 1790 al conde del Campo de Alange que el tesorero del Principado recibió órdenes para suministrarle las pagas y anticiparle los caudales necesarios para al desempeño de su comisión, por lo que recibió 130.000 reales de vellón que consideraba podría necesitar para los vestuarios correspondientes al aumento de las plazas del Regimiento de Dragones de Buenos Aires (12 sargentos, 24 cabos y 168 soldados) que se mandaron confeccionar por Real Orden del 1° de agosto de ese año y agregaba que la mayor parte del dinero era preciso ponerlo en Valencia “a disposición del capitán don Manuel de Benisia para la construcción de los paños de Alcoy” 162.


			Benisia, capitán del Regimiento Fijo de Infantería de Nueva España, se encontraba en Valencia y desde 1788 con la comisión de acopiar géneros para vestuarios de su regimiento y del fijo de México, percibía 90 pesos fuertes mensuales de la Real Hacienda y se había quedado en España por orden real “encargado de la construcción de los vestuarios para los cuerpos de América” según se informó oficialmente a los diputados de los Cinco Gremios Mayores en Madrid, desde San Ildefonso el 1° de agosto de 1788 163.


			Desde Barcelona, el 9 de diciembre, Andrés hizo saber al Bailío Fr. Antonio Valdés y Barán haber recibido la mencionada suma que le fue entregada por los Gremios Mayores de Madrid para la construcción de los vestuarios de los veteranos Regimiento de Dragones de Buenos Aires, Asambleas de Infantería y Caballería de Buenos Aires, Blandengues de la Frontera de Buenos Aires y Compañía de Blandengues de Santa Fe los que pondría en obra con la mayor brevedad posible, aunque surgieron dudas sobre detalles, manifestándose desde San Lorenzo el 24 de noviembre de 1790:


			“Habiendo notado, por lo que en carta de 6 del corriente expuso Vm. acerca de la remisión de los vestuarios de los Cuerpos de Buenos Aires que el del cuerpo Veterano de Blandengues tiene un par de calzones de pana o tripe; expondrá Vm. si estos géneros están permitidos en ese Principado y si tiene permitida o no su extracción a Indias” 164.


			Concluidos los vestuarios y próximo a terminarse el de los Blandengues, el 22 de noviembre de 1790 se ordenó a Andrés que en primera oportunidad dispusiera su remisión consignándolos al Presidente Juez de Arribadas de Cádiz, a quien por separado se previno lo conveniente para los enviara a su destino 165. El 18 de marzo de 1791 el virrey Nicolás de Arredondo respondió la real orden preventiva del estado de apronte de los vestuarios de las Asambleas y Blandengues y disposición para su remesa:


			“He recibido la Real Orden que me dirige V. E. con fecha 22 de noviembre último, previniéndome están concluidos los vestuarios de las Asambleas de Infantería, y Caballería de Buenos Aires; y Compañía de Blandengues de Santa Fe; hallándose acabando el del Cuerpo de los de esta Frontera aunque con un solo par de calzones por falta de más tripe; y la disposición para que se remitan todas por Cádiz. Y en su inteligencia lo he comunicado a este Sub Inspector para la de los cuerpos expresados y compañías” 166.


			Autorización para la construcción local de Vestuarios y los efectos de la guerra anglo española de 1796-1802 y 1804-1809.


			Se dispuso en 1796 que los vestuarios de los cuerpos fijos se fabricasen por cuenta de ellos mismos y en las propias provincias de Indias 167. Sin embargo, ese mismo año España entró en Guerra con Gran Bretaña, situación que concluyó en 1802 con la paz de Amiens. Pero la guerra volvió en 1804 y no concluyó hasta 1809.


			Buenos Aires quedó aislado, el comercio ultramarino interrumpido, o confinado a buques de bandera neutral, y el envío de pertrechos militares y vestuarios de España imposible. Entonces a la autoridad militar local no le quedó otro camino para vestir a las tropas que recurrir al comercio y artífices de la ciudadl


			En agosto de 1805, 45 vestuarios para reclutas del Real Cuerpo de Artillería impendiaron 270 pesos corrientes, tal como surge del siguiente recibo:


			“Digo yo José de Burgos, Maestro Sastre que he recibido del señor don José de Mendinueta, doscientos y setenta pesos corrientes, por la hechura de cuarenta y cinco vestuarios que de su orden he hecho para los reclutas del Real Cuerpo de Artillería, compuesto cada uno de una casaca azul, con collarín y vuelta encarnada con galoncillo amarillo, dos pares de calzones de paño azul y una chupa de grana entera con vueltas azules y el mismo galoncillo, al respecto de seis pesos cada vestuario, inclusos los avíos” 168.


			La invasión napoleónica a España dio el golpe de gracia a todo su entramado político, institucional y económico y es de creer que se recurriese de nuevo a los pequeños asentistas para la provisión del vestuario de los diferentes cuerpos del ejército, que siguieron confeccionando los uniformes con los paños de las fábricas reales que cobraban de la Tesorería General. En el Río de la Plata, por el aislamiento con la metrópoli, la autoridad militar local recuperó su perdida capacidad de decisión sobre el gasto por parte de las mismas instituciones militares, que se habían visto excluidas de la toma de decisiones durante medio siglo.


			El paño, preciado insumo. Sus características y empleo.


			Desde el medioevo el tejido era labor de campesinas que hilaban, cardaban, tejían, tintaban y tundían con unos instrumentos que perduraron hasta la Revolución Industrial (calderas, husos, ruecas, cardas, telares, tijeras, etc.) siguiendo una serie de pasos estrictos. Después de lavado, el vellón de lana era peinado para que quedase desmarañado, y luego hilado. Con el hilo se confeccionaba un tejido que por su flojedad era sometido al abatanado para que encogiera, engrosara y se hiciese más impermeable hasta transformarse en un paño que sería vendido para hacer la confección de vestimenta 169. Consecuencia de la evolución de la maquinaria movida por energía y la aparición del sistema de organización fabril, desde 1750 la industria textil europea experimentó un desarrollo creciente. En Inglaterra se usaban principalmente lanas de alto gramaje, telas tupidas realizadas en lana de carda, lo que facilitaba la tarea del sastre y sus oficiales para disimular cualquier imperfección o defecto en la hechura de la prenda.


			El paño, tela de lana muy tupida y con pelo tanto más corto cuanto más fino es el tejido, cuya trama no es visible, se impuso para la confeccion de uniformes por su flexibilidad, resistencia al rigor de los climas, y protección de la intemperie de las estaciones. Usado como género de invierno para casacas, pantalones, chalecos, botines o polainas, gorras de cuartel y aplicaciones emblemáticas, el fino era empleado para divisas, el entrefino para capas y el mezclilla para capotes. La regulación de paño y lienzo se hacía sobre el ancho de siete cuartas el primero (como en la actualidad: 1,46 a 1,50 m.) y tres el segundo 170.


			Durante la guerra de Sucesión, los diferentes cuerpos fueron vestidos y compuestos mediante la contratación de suministros con asentistas franceses, pero finalizada la guerra Felipe V manifestó su vocación política de poner fin a dicha dependencia en la provisión militar y sustituirla por productores nacionales cuando en 1716 se comprometió a que incluso los géneros utilizados en la confección de los uniformes fueran de producción nacional. Desde 1717 los paños para uniformes debían ser de fabricación española. Un contrato transcripto por Clonard sobre provisión de vestuarios, por vía de asiento, por cuatro años, para los regimientos de infantería de los Reales Ejércitos, firmado en Madrid el 20 de julio de 1717, por Juan de Goyeneche y Miguel Fernández Durán, especificó que los vestuarios han de ser confeccionados con géneros “de fábricas de España” menciona las cantidades de paño necesarias, largos, calidad etc. Para las casacas, paño veintidoceno, mientras las chupas y calzones eran de paño veintionceno, lo que hacía el tejido más flojo y liviano 171. El paño era clasificado como dieciocheno cuando su trama tenía dieciocho centenares de hilos, veinteno cuando constaba de veinte centenares de hilos, ventidoceno cuando era de veintidós centenares de hilos y veinticuatreno cuando la urdimbre constaba de veinticuatro centenares de hilos.


			Los paños de Alcoy.


			Queda visto que el teniente coronel Andrés debía comunicarse con el capitán Benisia para obtener por compra los paños de Alcoy para los uniformes que habrían de confeccionarse para las tropas veteranas de Buenos Aires. Los datos sobre la pañería alcoayana recogidos en 1794 por Carlos Beramendi y Freyre (1772-1832), joven oficial de la Secretaría de Hacienda, en un viaje que realizó por España de acuerdo a instrucciones del rey Carlos IV, revelan que el aumento de las contratas para el ejército a partir de 1790 podría haber propiciado el interés por las calidades dieciochenas y veinticuatrenas (que ya hemos explicado) pues estas eran las consumidas por las tropas. En 1793 el 25% de los casi 14.000 paños producidos ese año en Alcoy habrían tenido ese destino. La atención mostrada por Beramendi hacia la industria alcoyana es una de las partes más importantes de su viaje valenciano y la industria textil uno de sus objetivos. Considera a Alcoy, “una de las ciudades más industriosas de España y la que más del Reino de Valencia” y por ello se desvíó de la ruta costera, que había mantenido desde su entrada a dicho reino por Tarragona, y de la que no se había desviado ni un ápice, para dirigirse a Alcoy, donde se detuvo por más de dos meses, dejándonos un retrato muy ajustado de la vida industrial de la ciudad, principalmente dedicada a la “elaboración de paños ordinarios” aunque apunta que también se fabricaban paños de extraordinaria calidad “tan buenos como los mejores de Sedán” si se realizaban por encargo, ya que la calidad de la lana es determinante para ello. Elogió la disposición de los industriales alcoyanos para fabricar paños ordinarios puesto que era “la que debe interesar más a una nación como la nuestra, que carece de los paños ordinarios, para el consumo general...”. Describió como, desde principios del siglo XVIII, las fábricas de Alcoy comenzaron a producir piezas de paño. Se remontó, gracias a la visita y consulta que realizó en el Archivo del Gremio de fabricantes, hasta el año 1278. Recordó que en 1774 se fabricaban siete mil piezas de paño que subieron hasta doce mil cuando el Banco Nacional de San Carlos se hizo cargo de la vestimenta de tropas en 1785. Cuando dos años después, en 1787, “pasaron a diferentes manos las contratas de vestuarios”, la fabricación volvió a las siete mil piezas normales, cifra que se mantuvo hasta el año 1790, en que el comercio con Europa se resintió a raíz de la Revolución francesa favoreciendo esta situación la mayor producción alcoyana, que subió hasta las catorce mil piezas anuales. Refiere el autor que se fabricaban anualmente 14.000 piezas de paño de a 35 varas cada una; 1.646 bayetas; y trescientas idem para mortajas de los desperdicios de la lana y baietas, agregando que si bien en Alcoy no se fabricaban generalmente paños de la calidad que introducían los franceses, como estos faltaban casi todas las provincias se surtían en esa fábrica, por lo que el año anterior de 1793 se habían remitido 4.000 piezas de paño para el comercio de Madrid, casa Real y criados de S.M; 3.000 para el comercio de Granada y demás del Reino de Andalucía; 500 para el de Valencia y Zaragoza; 1.200 para el de Castilla; 1.100 para el de América; 500 para vestuarios de diferentes Regimientos de América por mano de Manuel Benisia, capitán del Fijo de Nueva España residente en la villa de Alcoy; 200 para varios regimientos en España, por contratas particulares; 1.300 para la Real Armada, también por contratas; 800 para las Milicias Provinciales, por mano del coronel Jacinto González, también residente en esa Villa; y 1.100 para el vestuario de las tropas de Malta. Se trataba de un volumen de encargos que esa fábrica nunca había tenido.


			El 8 de junio de 1800 el rey Carlos IV concedió el título de Real a la Fábrica de Paños de Aloy en reconocimiento a que en ella se fabricaban los tejidos que utilizaban los ejércitos reales. Con este reconocimiento, sus trabajadores quedaron exentos del servicio militar.


			Color del paño de la casaca y el de la “divisa” regimental.


			Los primeros uniformes no diferían en nada del vestido civil. Afecto a la simetría, Luis XIV dio al ejército francés, por medio de asentistas, trajes idénticos para cada cuerpo, que variaban entre sí en colores y en divisas, y con la llegada de su nieto al trono español como Felipe V, al comenzar el siglo XVIII, los regimientos peninsulares comenzaron a identificarse por el color de la casaca y el de la divisa, entendiéndose por esta última el color del cuello, bocamangas y solapas, que eran de distinto color del resto de la prenda, y caracterizaban a los regimientos diferenciándolos entre sí. El traje militar francés arraigó con todos sus pormenores.


			En 1702 fueron repartidos o provistos los 358 soldados de la dotación del presidio de Buenos Aires, recién llegados con el gobernador Valdés e Inclán, con cuatrocientos bestidos depositados en el Almacén de Pertrechos, que es de suponer se ajustaran al modelo vigente desde 1693: casaca o justacor de paño azul turquí (si bien falta el detalle del color de las vueltas de las mangas y frentes, caídas o delanteras de la casaca), un par de calzones, un jubón de sempiterna colorada, un par de medias, dos corbatas, un sombrero de Breda (a la walona) con su cinta de media colonia encarnada y un par de zapatos con cintas negras, completando el arreo una espada con puño de acero y el correspondiente bredicú 172. Hubo que esperar hasta 1722, cuando llegó a Buenos Aires procedente de España un cargamento de telas y efectos para uniformar a la guarnición de su Presidio, cuyo inventario permite conocer cantidades, calidades y colores173.


			Se ordenó el 20 de abril de 1718 que todos los jefes y oficiales usaran los uniformes, mantillas y tapafundas del color de la divisa del regimiento a que perteneciesen 174.


			Ventajas y defectos del paño blanco.


			Gris y pardo, con divisas de colores vivos, si bien luego prevaleció el blanco, fue el uniforme del Ejército francés. Escribió el príncipe de Ligne, en alusión a la coquetterie de los oficiales franceses de su tiempo: Le blanc est nôtre couleur et doit l´être toujurs. C´est la couleur première d´abord 175. En España el paño blanco era el más barato, y a esto, pese a ser el menos sufrido, se debió su empleo como distintivo de la infantería de línea. En 1717 una vara del paño veintidoseno blanco con siete cuartas de ancho se pagaba 25 reales, mientras por el azul, verde y pajizo (amarillo) se pagaban 27 ½ y por el encarnado 30. Los precios del paño veintionceno eran 18 ½, 22 y 24 reales, respectivamente 176.


			El 15 de abril de 1769, desde el Real San Carlos, Martín de Elorduy escribía a Vertiz sobre la imposibilidad de obtener paño blanco para el uniforme del Batallón de Infantería de Buenos Aires:


			“Por el estado que acompaña verá V. S. si fuere servido la fuerza del Batallón de mi cargo, en el mes de marzo próximo vencido. Habiéndose juntado los Capitanes y Comandantes de Compañía con el fin de poner a los soldados de ellas en la uniformidad de vestuario que el Rey previene, y considerando la imposibilidad de hallar paños blancos y medias de igual color han determinado que para suplir esta falta se haga para cada soldado, un par de calzones azules, y botines de lienzo, como que para aliviarlos del excesivo precio, que en este Puerto pagan por zapatos y camisas, se compren en esa ciudad a cuyo efecto han conferido su poder al capitán don Juan Vázquez quien con este motivo pasa en esta ocasión, a esa dicha ciudad” 177.


			Creado dicho regimiento en 1772 blancos fueron la casaca, el calzón y el botón, y azules la chupa y la vuelta, pero el 28 de abril de 1778 el Rey ordenó que el primer nuevo vestuario que se le diera al regimiento fuera de casaca, forro, chupa y calzón azul, vuelta y collarín encarnado, botón blanco 178 y así lo tuvieron sus tres batallones179. El blanco escaseaba aún en el Perú, donde todo abundaba, y por ello alrededor de 1784 el Regimiento de Infantería de Extremadura que se hallaba allí de guarnición fue vestido con un color distinto al que le correspondía 180. En 1795 los Nobles del Comercio de Potosí arguyeron la falta de paño blanco para justificar la no aplicación del reglamento de uniformes para las milicias de América de 1792, sustituyéndolo por otro más vistoso 181.


			Uso generalizado del paño azul.


			El azul, que el conde de Clonard considera más sufrido, y efectivamente lo era, reemplazó en estas latitudes al blanco y al amarillo, y fue el color general de las casacas de fuerzas veteranas y de milicias.


			Las primeras comprendían a los regimientos fijos de infantería, dragones y blandengues y asambleas de Buenos Aires, blandengues de Montevideo, y las compañías del Real Cuerpo de Artillería (estas últimas siempre de casaca y calzón de paño azul, vuelta de paño rojo tinto en grana 182).


			En cuanto a las milicias, advertimos en la casaca azul común a todas ellas las siguientes cuatro variaciones en el color de la solapa (encarnada, blanca, azul y amarilla), a saber:


			Casaca azul con divisa encarnada: en 1755 el cuerpo urbano de Vecinos de Buenos Aires 183; en 1777 el Regimiento de Dragones de Nuestra Señora de la Viña en la provincia de Tucumán 184; en 1788 las compañías de las tres armas del Paraguay 185; en 1779 los regimientos de caballería del Príncipe e infantería de la Princesa del partido de Lampa 186, las compañías de Blandengues de la Frontera de Buenos Aires 187, y el Regimiento de Milicia Española de la provincia de Azángaro 188; en 1780 las compañías sueltas de caballería 189 y la de artillería de Potosí 190, las tropas levantadas en Tucumán que a raíz de la sublevación de Tupac-Amarú se enviaron en 1780 al Perú 191; otro cuerpo levantado en Lampa en 1782 192; en 1783 Los Vecinos de Potosí 193 y el Batallón de infantería de Montevideo 194; en 1785 el Regimiento de Milicias de Caballería de la ciudad de Córdoba 195; en 1790 el Batallón de Pardos Libres de Córdoba, las compañías sueltas del partido de Porco 196, el Regimiento de Caballería Provincial del partido de Atacama 197, el de Caballería Ligera de Milicias Provinciales en el Partido de Tarija y curato de San Lorenzo 198, el de Caballería de Milicias Provinciales del Partido de Lampa 199; en 1791 la compañía de Voluntarios de Caballería de Potosí 200; en 1792 según el reglamento del 1º de enero de 1792 para las milicias de Indias 201, en 1793 el tercer Regimiento de Caballería Provincial de Paspaia 202, en 1795 los Nobles del Comercio, de Potosí 203 y el Regimiento Yanacona-Criollo- Indiano 204, en 1804 las Milicias Guaraníes de Caballería 205.


			Casaca azul con divisa blanca: en 1789 el Regimiento de Caballería Provincial del partido de Chayanta, en el Alto Perú 206.


			Casaca azul con divisa azul: en 1781 el Regimiento de Infantería de Milicias de Buenos Aires (antes Batallón de Españoles de Buenos Aires 207) y en 1783 los de caballería de ambas ciudades 208.


			Casaca azul con divisa amarilla: en 1777 las Milicias Urbanas de la Ciudad de La Plata 209, en 1790 en Córdoba las siete compañías sueltas de caballería del partido de Río Seco, en Córdoba 210, y un Regimiento de Caballería Provincial del Partido de Chayanta 211.


			El caso del paño color pardo.


			Para las operaciones de campaña (desde 1793 España estaba en guerra con la República Francesa) los uniformes blancos fueron sustituidos por otros más sufridos. El paño pardo de lana, resistente, sufrido, barato y fácil de suministrar por existir numerosas fábricas textiles de este paño era el tejido de uso habitual por el pueblo llano. El 13 de noviembre de 1794 fue aprobado para la infantería el vestuario de campaña compuesto de casaca corta de paño pardo con solapas, cuello y vueltas del color de la divisa de cada regimiento y forro blanco; calzón largo (pantalón) de paño pardo hasta la espinilla; chaleco redondo blanco; botín de paño negro y sombrero negro, redondo, con el ala de tres pulgadas y media de ancha, levantada y apuntada por el costado izquierdo con una presilla del color del botón de cada regimiento para la escarapela, guarneciendo el derredor de la copa un cintillo de galón de estambre del color de la presilla 212. Ese uniforme continuó en vigencia para las tropas que, declarada la guerra a Gran Bretaña, ocupaban el campo del bloqueo de Gibraltar 213, y todavía en 1802 el virrey Sobre Monte pidió adoptar ese color para el vestuario de campaña de nuestros regimientos fijos en lugar del azul 214, pero no se hizo lugar a su solicitud.


			Los Dragones: del paño verde al amarillo y al azul.


			En España, el color verde, distintivo del arma de los dragones, fue cambiado hacia 1718 por el amarillo, distinguiéndose cada regimiento por el color de la divisa 215, pero por Real Orden de 6 de noviembre de 1772 se dispuso que el uniforme de los de Buenos Aires fuese azul para su mayor aseo y duración, y el 28 de abril de 1778 se ordenó que el vestuario del Regimiento de Dragones de Buenos Aires se compusiese de “casaca y forro azul, chupa, calzón y vuelta encarnada, botón de metal amarillo”, colores que conservaron hasta el principio de la guerra de la Independencia 216. El inventario levantado en 1794 de los bienes del capitán Vicente Tarrufo, oficial de Dragones retirado que falleció en Colonia del Sacramento, revela que tenía en su guardarropa los dos uniformes sucesivamente usados por el regimiento: “tres uniformes amarillos usados, dos de invierno y uno de verano” y “un uniforme de paño azul viejo con vuelta encarnada” 217.


			Añorando su vistoso uniforme anterior, en 1796 los oficiales del Regimiento de Dragones de Buenos Aires pidieron que se les permitiera volver a usar la casaca amarilla, y su coronel Andrés Ordóñez el 15 de enero de 1796 manifestó al virrey Pedro Melo de Portugal su disgusto por el uso de chupa y calzón encarnado con casaca azul, solicitando su cambio por otro amarillo, con vivos, chupa y calzones azules y botón dorado:


			“Tocando con la experiencia las ventajas que se siguen a los Dragones de mi cargo en el uso de la chupa y calzón azul con la casaca amarilla, no comprendo que causa pudo haber para mandarles estas prendas en encarnadas y casaca azul. Esta tropa está continumente a caballo en el campo muy mal montada y para este ejercicio la chupa y calzón encarnado absolutamente sirve, lo que al contrario siendo azules disimulan las manchas, se remiendan con más facilidad y resisten al mayor trabajo. No trato de la casaca porque como esta queda en el cuartel cuando salen al campo, importaría muy poco el color aunque en la calidad es más económico el amarillo. No obstante, si estamos al entusiasmo de las gentes, toda la Provincia sabe y V.E. no lo ignora, lo respetada que ha sido y es la casaca amarilla en este Reino, por ser la primera tropa veterana que vieron y recomendó a su memoria su valor en aquellas operaciones.
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